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A ustedes, los jóvenes de «Gaviota»,

quienes me pidieron que les escribiera 

algo sobre el Padre Jordán y la relación que tienen 

los Salvatorianos con los Jóvenes de hoy.

INTRODUCCIÓN

Las presentes páginas pretenden ser un pequeño estudio sobre la relación existente entre la Pastoral Juvenil y la Sociedad del Divino Salvador. El tema siempre me ha interesado en lo personal, incluso el poco tiempo que llevo compartiendo por completo con la SDS me he esforzado en buscar respuestas sobre si el trabajo de los jóvenes es o no una prioridad de nuestra Misión Salvatoriana; creo que el último Capítulo General efectuado en Cracovia (Polonia) ha intentado responder, aunque de una manera muy tímida y con pocos lineamientos, a este importante cuestionamiento misionero.


El joven de hoy, en estos momentos históricos tan difíciles a nivel mundial más que nunca, necesita nuevos modelos a seguir que realmente le inspiren un reto para su vida. Indudablemente Jesucristo es ese modelo ideal para todo ser humano y, como parte de su Iglesia, debemos buscar renovar nuestra fe para, de una forma válida y coherente a nuestra vida, presentarlo como el Camino, la Verdad y la Vida. 


Pero siempre surge en el joven la pregunta cómo seguir a Jesús encarnando sus valores en la vida juvenil de hoy de una manera concreta. Es entonces cuando adquieren gran validez aquellos jóvenes que, por su forma de responder con su fe a los cuestionamientos del momento histórico que ellos vivieron, nos sirven hoy en día de ejemplo; éste es el caso de Juan Bautista Jordán, quien se nos ha presentado en la historia como un joven que conociendo los problemas de su época respondió a ellos con soluciones concretas. Estas ideas se desarrollarán en el primer capítulo, siendo un punto de partida para comprender los planteamientos posteriores.


A lo largo de la historia de la Sociedad del Divino Salvador se han realizado gran variedad de trabajos en favor de la Iglesia, entre los que encontramos la educación escolar y las tareas parroquiales. En el segundo capítulo intentaremos comprender cuál era la intención de Jordán al fundar la Sociedad Apostólica Instructiva y qué papel desempeñó en su vida, tanto en lo personal como en la concreción de la fundación y otras obras, la Pastoral Juvenil.


Por último, nos atreveremos a soñar y presentar esos sueños que poco a poco se van convirtiendo en realidad en cuanto a una Pastoral Juvenil Salvatoriana organizada, al menos, a nivel provincial o regional. En este tercer capítulo nos basaremos en los estudios realizados de carisma y misión salvatoriana para proponer lo que pudiéramos llamar un perfil del joven salvatoriano, así como las líneas básicas para el futuro desarrollo de un proyecto de Pastoral Juvenil Salvatoriana.


Se anexan en el Apéndice, algunas oraciones juveniles vocacionales salvatorianas que se han ido recopilando. Esto es con la intención de darle un enfoque Teocéntrico al presente trabajo, de manera tal que el lector no haga una rápida lectura del mismo, sino que pueda ir llevando a su oración personal lo que va concluyendo a medida de su lectura.


Al llegar a este punto, es necesario aclarar que la intención del siguiente trabajo no ha sido en ningún momento presentar esquemas formativos u otro tipo de metodología práctica; al contrario, se ha pretendido fundamentar desde la teoría el trabajo juvenil salvatoriano.


El XV Capítulo General ha presentado el reto. Ahora nos toca a nosotros asumirlo o no. Esperamos que este material sirva como clarificador en el proceso de discernimiento sobre este asunto, y así podamos realmente proclamar "esta es la verdad eterna, Padre, que todos te conozcan a ti y a tu único enviado Jesucristo".









    Néstor Alberto Briceño Lugo, SDS









      Manizales, 10 de febrero de 1994
CAPITULO I:

EL JOVEN JUAN BAUTISTA JORDÁN

La vida del joven Juan Bautista Jordán transcurre en un ambiente alegre pero, a la vez, no exento de dificultades. Preguntarse sobre la manera como vivió Juan Bautista Jordán su juventud es buscar aquellos motivos profundos que, a la edad de 33 años, le llevan a fundar la Sociedad Apostólica Instructiva. Presentaremos en primer lugar los condicionamientos históricos -aquellos como lo son el ambiente social, político y religioso– de la época, para continuar con algunos hechos importantes en la vida de Juan Bautista hasta que recibe el ministerio del presbiterado a la edad de treinta años.

1.1 UN POCO DE HISTORIA.

Nos encontramos en el año de 1848. Período conocido en Alemania como el Año de las Revoluciones; por todo el territorio alemán estallan pequeñas guerras debido a los cambios socio–políticos del momento: surgía un deseo de igualdad y liberación del pueblo de la opresión de los poderosos, lo que poco a poco se convierte en una lucha entre el estado alemán y la Iglesia, ya que el primero busca retener sus "derechos" y la segunda apoya al pueblo. Este movimiento se convierte en una lucha por dominar la cultura alemana, por lo que ha sido llamado lucha cultural o "Külturkampf", siendo liderados los bandos opuestos por Bismarck, quien ocupaba el cargo de canciller prusiano, y Windhorst, jefe del partido católico.


Ante esta situación presentada en 1848, los obispos alemanes deciden exigir que se respeten los derechos de la Iglesia así como la libertad para cumplir con sus deberes pastorales, y es en Würtzburg donde se reúnen por primera vez en asamblea general, formando lo que hoy en día es llamado la Asamblea Episcopal Alemana. Las primeras disposiciones de los gobiernos locales iban directamente contra la libertad de prensa, de enseñanza y reunión; la reacción de los católicos alemanes en todos sus grados –tanto la jerarquía como los laicos– no se hace esperar, y es así como se crea otra nueva reunión, la cual se efectuará desde entonces cada año para defender los derechos de la Iglesia, realizándose en 1848 el primer Congreso Católico Alemán (Katholikentag) con la participación de laicos, religiosos, presbíteros y obispos.


Ya en esa época decir que se era católico traía duras consecuencias, pero las cosas empeoraron para la Iglesia alemana con la proclamación del congreso de la "Ley de Situación Jurídica Iglesia–Estado" del 14 de febrero de 1874. En ella se establece, entre otras cosas, la prohibición de las congregaciones religiosas, la expulsión de los religiosos del país y el cierre de los seminarios, obligando a los estudiantes a adherirse a las ideas políticas del momento. Esta ley refuerza la disposición de 1867 en la cual el estado impone un examen final para los estudiantes de teología, provocando un rechazo abierto por parte de algunos obispos alemanes, llevándoles, incluso, a ser arrestados por defender a la Iglesia. La ley de 1874 fue promulgada, entre otras causas, debido a la fuerza que recibe la Iglesia con la declaración del dogma de infalibi–lidad papal en 1870.


Se puede comprender, por tanto, que la Iglesia Católica Alemana contaba cada día con menos fieles, así como el descenso en número de presbíteros, ya que a causa de las diversas leyes los nuevos clérigos se veían obligados a partir a otras tierras mientras la situación se estabilizara nuevamente, lo que ocurrió en marzo de 1880 al suprimir el gobierno el examen de cultura al que eran convocados los jóvenes ministros. Era una situación en la cual la ignorancia religiosa era cada vez mayor, por lo que surgían nuevas ideas y métodos de evangelización.

1.2 LOS PRIMEROS PASOS DE JUAN BAUTISTA

El Señor suscita grandes profetas de entre su pueblo para acompañarle en la Historia de la Salvación. Y es en este contexto, en el cual ubica a Juan Bautista Jordán.


Juan Bautista Jordán nace en un pequeño pueblo bávaro al sur de Alemania llamado Gurtweil (estado de Baden) el 16 de junio de 1848. Su familia era muy pobre, llena de las deudas que había contraído el abuelo paterno, pero no obstante esto no fue dificultad para que sus padres le dieran la bienvenida con gran alegría a este segundo de tres hijos varones. No es casualidad histórica que, al día siguiente de su nacimiento, sus padres –Lorenzo y Notburga– lo bautizaran con el nombre del precursor del Salvador, Juan Bautista, acompañándole como apellido el nombre del río en el cual fuera bautizado el Mesías.


Cuentan quienes le conocieron en su niñez que era un pequeño muy vivaracho y travieso. A la edad de siete años, cuando comenzó sus estudios, ya era apodado por sus compañeros con el nombre de "Rudo Bávaro", debido a las grandes travesuras que hacía en la escuela; alguna vez, por ejemplo, llegó a llevar abejorros y hasta culebras al salón de clases... Le era muy difícil al maestro lograr que Juan Bautista mantuviera el orden en el aula, por lo esto le mandaba a hacer  los ejercicios en la pizarra; pero Juan Bautista lo que hacía era escribir la respuesta a la tarea con la mano derecha mientras, con la izquierda, iba dibujando garabatos y otras caricaturas que hacían reír mucho a sus compañeros. 


Es durante ese primer año de escuela de Juan Bautista, cuando su padre sufre un accidente que le deja sin una pierna, con un brazo seco y graves heridas en el pecho. Así que Juan Bautista se ve obligado, en algunas ocasiones, a "fugarse" de la escuela para ir a pescar y conseguir de esta forma algo de alimento para la familia.


Al terminar la escuela primaria obligado por la necesidad económica que enfrentaba la familia, a la edad de 13 años, Juan Bautista comienza a trabajar como obrero en las obras de construcción de las vías del ferrocarril y en las labores de canalización y drenaje del río. Pero él no se contentaba simplemente con trabajar, así que no holgazaneaba en sus tiempos libres, dedicándose luego de la labor a estudiar en el bosque, en una pequeña casa de madera que se había construído para "estar solo" y reflexionar, o en otras ocasiones visitaba a su vecino Valentín, el dueño del aserradero, quien le motivaba a cultivar sus conocimientos y le prestaba libros para ello. El hobby de este joven no consistía solamente en leer, también dedicaba largas horas, y hasta noches, a dibujar.

1.3 DE OFICIO: PINTOR

A los dieciséis años, un año después de la muerte de su padre, Juan Bautista  busca cambiar su destino. Ya varias veces había sentido el llamado que le hacía Dios a través del sufrimiento del pueblo y la situación histórica a consagrar su vida al servicio del Señor y los hombres. Pero había dos grandes dificultades: la primera, no tenía la preparación académica suficiente para iniciar los estudios que eran requeridos y, segunda, su madre no estaba de acuerdo con la decisión que él había tomado de ser presbítero, ya que la familia necesitaba de su fuerza de trabajo para poder sobrevivir.


Así, nuestro joven amigo, decide aprender un oficio artesanal aprovechando las habilidades de pintor que había ido desarrollando desde niño. Juan Bautista viaja a un pueblo cercano de casa, Waldshut, donde es acogido como aprendiz decorador y tapicero bajo la tutela de su maestro Hildebrand. Sabemos de esta época, que el joven alumno se esforzaba por aprender el oficio, pero a la vez no se conformaba sólo con esto, sino que empleaba alguna parte del día en la lectura y la autoformación. Era un joven alejado de las tabernas, pero con un carácter muy alegre, ganándose la simpatía y el aprecio de quienes le conocían, en especial de su maestro. 


El dos de septiembre de 1866 recibe Juan Bautista de manos de su maestro Hildebrand un certificado en el cual consta: "Bautista Jordán de Gurtweil ha concluído hoy su aprendizaje de pintor, dorador, tapizador y se ha ganado mi complacencia por su fidelidad, aplicación y comportamiento moral en tal grado que sólo puedo recomendarle encarecidamente a mis señores colegas. Waldshut 2 de septiembre de 1866, Hildebrand, Pintor."
 Aunque obtiene Jordán un pase para trabajar dentro y fuera del país con fecha del cinco de septiembre, permanece colaborando con su maestro hasta el 26 de marzo del año siguiente; Juan Bautista era un muchacho agradecido y no podía abandonar en esos momentos a quien le había perfeccionado en el arte de pintor ante la necesidad que tenía el maestro de emplear mano de obra calificada, pero en ese tiempo también creció en  Juan Bautista el deseo de aventurar y conocer nuevas ciudades.


De esta forma, cuando regresa Jordán a casa el 15 de agosto del '68 (ya contaba con 20 años), luego de trabajar año y medio por su cuenta, había recorrido varias ciudades alemanas como Ausburgo, Regensburg y Baden–Baden.


A los pocos días de llegar Juan Bautista a casa es llamado a la caballería y pasa a reserva, por lo que debió permanecer disponible en su hogar hasta que fue llamado a las filas de la milicia. Este tiempo lo empleó en hacer lo que era su "hobby": dibujar. También aprovecha esos días para inscribirse en la asociación católica "Kolping" en Waldshut. Esta era una asociación fundada como una organización de la juventud obrera católica
 a nivel de toda Alemania, de manera tal que los jóvenes artesanos tuviesen un lugar de confianza donde llegar en sus viajes de trabajo, así como otras actividades de grupo.


El día de año nuevo de 1869 debe retirarse Juan Bautista de la asociación Kolping, ya que es llamado a la infantería. Jordán presta el servicio militar durante corto tiempo
, puesto que debido a su débil salud es eximido de cumplir por completo el tiempo de servicio. Probablemente estos problemas de salud se debieron a un envenenamiento contraído durante el tiempo de pintor, en el cual trabajó con blanco de plomo, sustancia muy nociva cuyos efectos son permanentes.

1.4 LOS ESTUDIOS INICIALES

Juan Bautista regresa del ejército decidido a lograr su meta de ser sacerdote. Comienza a estudiar latín y francés a principios de la primavera de ese año, con su párroco, el P. Werber. Jordán era un alumno ávido de conocimiento y progresaba mucho en estas áreas humanísticas.


El 16 de junio de 1869 alcanza Juan Bautista la mayoría de edad (los veintiún años) y su madre, Notburga, pierde la tutela sobre su segundo hijo. Nadie podrá frenar a este joven deseoso de responder a la realidad política, social y religiosa que vivía. Es así como decide dedicarse de lleno a estudiar con sus profesores particulares –el P. Werber y el P. Nagelle (experto en ciencias naturales)– para recobrar todo el tiempo que había estado alejado de una educación formal.


El reto que se le presentaba a Juan Bautista exigía bastante trabajo de su parte, por lo que se esmeraba lo más que podía en estudiar, viajando todos los días desde su pequeño pueblo hasta Waldshut. Estudiaba tanto que descuidaba su alimentación y descanso, preocupando mucho a su madre Notburga, actitud que no tuvo ella sin razón, ya que este descuido repercutiría en la salud de Jordán a lo largo de los años.


Un hecho particularmente importante en esta época del joven Jordán estudiante, fue que pudiera estar presente en la primera misa celebrada por el recién ordenado Ferdinand Meyer el 7 de agosto de 1869. Ya Juan Bautista estaba seguro de lo que quería hacer con su vida, pero esta ocasión le sirvió para reafirmar su llamado, viendo en el ejemplo del P. Meyer que la edad no era impedimento para comenzar los estudios.


El 8 de diciembre del mismo año de 1869 –fiesta de la Inmaculada, cuyo dogma había sido declarado apenas quince años antes–, el Papa Pío IX inauguró el Concilio Vaticano I, decretando el 18 de julio de 1870 el dogma de infalibilidad papal. El 19 de julio estalla la guerra franco germana que llegaría a provocar la ocupación de Roma, lo que, junto con las presiones políticas, obligaría al Papa a aplazar el Concilio. Seguramente Juan Bautista seguía todos estos hechos de cerca. Incluso, él mismo había sido llamado a las filas militares, pero debido a su salud tan deteriorada fue dispensado de su participación en ella.


En el año de 1870 tiene Juan Bautista dos sueños que le impresionan de tal manera que los recordará luego en su edad adulta, narrándolos en su Diario Espiritual. Son sueños que le van a motivar en la ejecución de su misión. Dejemos que sea el mismo Jordán quien nos los cuente:

"Cuando a mí en un sueño en cierta ocasión me perseguía gran cantidad de personas por algún motivo y yo huía, se me apareció María con el Niño Jesús en brazos en medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente (con una cariñosa sonrisa). Yo al verla caí de rodillas, dispuesto a entregarme a los perseguidores.

Otra vez tenía que cruzar un gran abismo y entre un lado y otro solo había según creo un tablón. Un ser invisible, sobrenatural que yo sentía pero no lo veía, me trasladó por encima del abismo. Cuando ya estaba sano y salvo al otro lado del abismo me abandoné en aquel ser. El primer sueño ocurrió al comienzo de mis estudios y el último anteriormente." (DE I 121 / I 8,30–31)


Ya en estos sueños se puede ver el amor que le tuvo Jordán a la Virgen y una gran confianza en la Divina Providencia que le ayudaron a superar todos los obstáculos que se presentaron a lo largo de su vida.


Finalmente, para mediados de año, piensan sus profesores particulares que estaba listo Juan Bautista para entrar al Instituto de Enseñanza Media de Constanza. Así, presenta el examen correspondiente y es admitido en la sexta clase (equivalente al sexto grado).


Llega Juan Bautista a Constanza el 29 de septiembre, provisto de un pequeño certificado de buena conducta dado por su maestro, el P. Werber, en la cual constaba que "Juan Bautista Jordán (...) se ha distinguido por un cambio de vida moralmente intachable y muy religioso"
. Este era su pasaporte para conseguir gente generosa que le ayudara a continuar con sus estudios ofreciéndole algún lugar para dormir y un poco de comida. Así, se convirtieron en sus asiduos colaboradores la Sra. Keller –su madrina–, Valentín –su vecino cuando niño– y otras buenas personas que no dudaron de la sana intención del joven, prestándole la ayuda necesaria.


El 2 de octubre comienza su curso en Constanza. Jordán era el mayor de sus 32 condiscípulos (las edades de sus compañeros oscilaban entre los 14 y los 20 años), pero en su primera calificación no obtiene buen puesto, al contrario, es el número 27. Durante las vacaciones de navidad, el regreso a la casa paterna fue un alivio para Juan Bautista, quien se hallaba fatigado por lo duro que le había resultado la adaptación al nuevo esquema de estudios. A Jordán nunca le gustó la mediocridad, así esforzándose lo más que pudo logró conseguir el octavo lugar entre sus compañeros al finalizar el año escolar. Ya se empezaban a reconocer en este joven sus cualidades de políglota, puesto que había escogido como curso opcional el hebreo y aparte de eso estudiaba por su cuenta otros idiomas.


El joven Jordán desea conocer iglesias, monasterios –lo que no le era posible en Alemania– y ampliar su cultura, así aprovecha las vacaciones de verano de 1871 viajando a Austria. 


En el otoño comienza el curso escolar con un alivio para Juan Bautista en el aspecto económico. Le había sido concedida una beca de la fundación "Kurz" de 100 florines al año mientras durasen sus estudios. Esta beca era concedida a "12 jóvenes honestos, pobres y calificados que se obligaran a estudiar teología para ser sacerdotes, o por lo menos diáconos"
. En este año escolar cuenta Juan Bautista con las visitas ocasionales de su hermano menor Eduardo, quien había sido llamado a prestar el servicio militar en Constanza. Termina el año escolar para Jordán repitiendo el octavo lugar en el grupo que se había reducido a 29 estudiantes. En las vacaciones de verano de 1872 conoce Suiza.


El nuevo año escolar (1872–1873) comienza con el consuelo económico, pero le venían nuevas preocupaciones, ya que al iniciar el año habían cambiado al director del instituto por uno más joven pero mucho más exigente: el Prof. Schiller. Las calificaciones de Juan Bautista en matemáticas y geometría no eran nada buenas, debido a la mala base adquirida en sus estudios particulares. Los cambios metodológicos del nuevo director exigían unas buenas calificaciones en todas las áreas, y así en la cartilla de notas del mes de diciembre de ese año se encuentra la siguiente observación: "solo tiene posibilidad de aprobar el curso, si se concentra plenamente en el programa escolar"
. Seguramente por esto se aparta Jordán del estudio de idiomas durante el resto del año escolar. A pesar de todo el esfuerzo que hace Juan Bautista por mejorar en la geometría, no logra aprobar esta materia y debe "reparar" en el mes de octubre, condicionándose a dicho examen el paso al nuevo curso.


Juan Bautista se esforzó en estudiar durante las vacaciones de verano, pero no por eso dejó de realizar su ya habitual viaje de vacaciones, viajando en esta ocasión a Francia. Cuando Juan Bautista presentó su examen de geometría, ya en otoño, demuestra allí el trabajo realizado en el verano consiguiendo aprobarlo.


En su último año de estudios de bachiller (1873–1874), resaltó Jordán por la entrega de tres trabajos voluntarios en el área científica de idiomas. Ellos fueron:

– Argumento de Electra (de Sófocles) en ocho idiomas modernos.

– Redacción sobre el Amor a la Patria en cuatro idiomas modernos.

– Ensayo Etimológico de las Lenguas.


Pero este éxito en los idiomas no lo tuvo en el área de Geometría y Trigonometría, dejando en blanco el examen final de esta materia
. Aún así, obtuvo Juan Bautista el certificado de bachiller, completando esta etapa de su vida en Constanza.


Como viaje de grado, decide Juan Bautista viajar a Italia y conocer la Ciudad Eterna, Roma, con todos los monumentos históricos que allí residen y son de tanta importancia para la cristiandad. Tanto lo motivó este viaje a seguir adelante con sus estudios, que escribe cuatro años más tarde en su Diario Espiritual con referencia a esos días:

"¡Nunca olvides aquellos momentos y aquellos ánimos que experimentaste en las catacumbas de Roma!" (DE I 107 / I 7,13)

"¡Oh hombres, quién puede imaginarse lo que me pasó por la mente en estos santos lugares! ¡Qué santidad, qué belleza cuando las santas vírgenes, vestidas de hábitos blancos y con velas en sus manos pasaban cantado y rezando, mientras que allá desde el fondo alguien las observaba! ¡Qué pureza y qué fe tan auténtica la de los primeros cristianos! ¡Nadie puede imaginarlo!

¡Santísimo y eterno Padre, concédenos llegar pronto a estos santos mártires!

¡Oh momento feliz!

¡Oh momento santo!

¡Oh momento inolvidable!

23 de septiembre 1874 en Roma" (DE I 117 / 8,15–17)

1.5 Y TU, ALEMANIA...

A mediados de octubre de 1874 viaja Juan Bautista a la ciudad de Friburgo, matriculándose en la Universidad del Gran Duque Albert Ludwig. En este tiempo vivió Jordán en casa de dos señoritas ya mayores, a causa de la expropiación del seminario de la cual había sido víctima la Arquidiócesis debido a la problemática del Külturkampf.


Ya, en cuanto a la economía, estaban resueltos los problemas de Juan Bautista, puesto que seguía recibiendo el aporte de la beca "Kurz" y a ésta se le sumó una contribución del convicto arquidiocesano.


En el primer semestre Juan Bautista, siguiendo las recomendaciones dadas en Baden y junto con los estudios de Teología, hace un curso de geometría analítica en el cual se distingue por su extraordinaria aplicación. Es importante hacer notar que entre las materias que ve durante este año, no deja de incluir en sus estudios la parte de lenguas que tanto le interesan.


Así, este primer año universitario pasa dejando en Juan Bautista la gran satisfacción de haber logrado unas calificaciones muy altas y el sufrimiento de padecer en carne propia todos los ataques hechos por el estado alemán a la Iglesia que él había aprendido a amar tanto. Jordán ya comenzaba a convertirse en un profeta de su tiempo, vislumbrando todo el terror que algunos años más tarde caería sobre su tan amada patria.


El primero de julio de 1875 comienza Juan Bautista su Diario Espiritual, incluyendo en las reflexiones de ese primer día la preocupación que sentía al convertirse en un asiduo lector de la realidad:

"Y tú, Alemania, ¿por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada esposa? En su ira impetuosa dictará su Sta. sentencia sobre ti" (DE I 1 / I 1,10–11).


Y luego hace una enumeración de varios profetas que le animarán a continuar con su propia labor de denuncia y anuncio del Reino de Dios entre su pueblo
. El estudiante de teología Jordán es un joven con espíritu impetuoso, convencido de una oración activa y de la necesidad de hacer algo por la pronta evangelización de su pueblo, en la cual él jugará un papel importante.


Las vacaciones de agosto de ese año de 1875 las pasó Juan Bautista en casa de su madre, regresando pronto a Friburgo motivado a su participación con sus compañeros universitarios, en la preparación del "XXIII Congreso Católico Alemán". Este primer congreso en el que está presente Jordán, tiene una gran influencia en el joven que más tarde sería fundador, reflejándose posteriormente los temas allí tratados en los motivos que le llevan a fundar la Sociedad Apostólica Instructiva. El temario desarrollado durante esos días del 31 de agosto al 4 de septiembre era muy adecuado al momento histórico por el cual pasaba Alemania en ese instante; contenía los siguientes puntos:


1) Obras caritativas y misiones.


2) La cuestión social.


3) Las ciencias y el arte cristianos.


4) Las asociaciones y la prensa.


5) La enseñanza.


En este Congreso conoce Juan Bautista al Padre Schorderet, fundador de la obra de San Pablo. El informe de este último sobre el apostolado de la prensa impresionó tanto a Jordán que inmediatamente se pone a sus órdenes para colaborar en la propagación de la Obra de San Pablo, ocasión que Schorderet aprovechó para involucrar al joven en su obra, acreditándolo como su colaborador muy cercano. 


Probablemente luego del Congreso Jordán viajó a Bélgica, realizando su acostumbrada gira de vacaciones. En otoño hizo un recorrido por su tierra natal propagando la Obra de San Pablo, difusión que realizó con tal celo apostólico que descuidó su salud, interrumpiendo su labor antes de tiempo para prepararse a comenzar el semestre siguiente
.


Al comenzar el segundo año de teología en otoño de 1875, Jordán se siente "abandonado por Dios", entrando en una crisis vocacional muy profunda
. No está exento nuestro joven amigo de las grandes tribulaciones y dudas; a cada minuto lo amenazan, pero es allí cuando comienza a expresar esa confianza plena, que le caracterizó durante toda su vida, en la Divina Providencia, quien ya antes le había sacado de avatares peores y ¿por qué le iba a fallar ahora que tan cerca estaba de lograr su meta?


Como reacción a toda la situación de la censura, los jóvenes estudiantes de teología de Friburgo habían formado una asociación llamada "Arminia". Juan Bautista no ingresó sino hasta diciembre de 1875, siéndole concedido el nombre secreto de "Frath", debido a la analogía existente entre su apellido y el río Eufrates.


Surge en enero de 1876 una gran preocupación en Juan Bautista por hacer en toda su vida la voluntad de Dios, y así alcanzar la gloria de Dios y la salvación de las almas mediante el conocimiento de la bondad y misericordia divinas (Cfr. DE I 10–11 / I 1,78–86). Es importante este punto de referencia para la posterior labor de la obra jordaniana, la cual tendrá precisamente como fin último "alcanzar la mayor gloria de Dios y la salvación del hombre".


En verano de 1876, Schorderet envía a Jordán a París acompañado por otro compañero, con el objeto de fundar allí una sucursal de su "Agence Universalle de Publicité Catholique". La misión fue un fracaso total.


Del 11 al 14 de septiembre del mismo año se realiza el XXIV Congreso Católico Alemán, cuyos temas eran una profundización de los tratados el año anterior. Jordán viaja a Munich para participar en este Congreso y conoce allí al P. Arnold Janssen, fundador de los misioneros del verbo divino. A Juan Bautista le impresiona mucho esta obra pero, aunque mantiene por varios meses la duda sobre si participar o no, decide no involucrarse en ella. Janssen, a su vez, se ve impresionado por los dones del joven políglota.


El P. Janssen había logrado reanimar en Juan Bautista la preocupación por las misiones en tierras lejanas, y este último dedica gran parte de su tiempo durante el tercer año de teología a profundizar en este aspecto. Ya para invierno de 1876 había dictado una conferencia para la Asociación Arminia sobre la "Propaganda Fide en Roma" (era la parte encargada por el Vaticano para la propagación de la fe en las tierras de misiones), e incluso le escribe a Janssen su deseo de ir a Roma luego de su ordenación para colaborar en este trabajo misionero. Ciertamente Jordán llegó a Roma ya ordenado presbítero, pero el buen Dios lo tenía destinado a fundar allí otra obra en la cual él no había pensado hasta este momento.


Luego de terminar el tercer y último año de teología, Jordán aprovecha las vacaciones de verano para aprender chino, compartiendo con un viejo misionero que era párroco de un pequeño pueblo en Holandés. Nuestro joven amigo culmina los días de asueto de ese verano con una pequeña gira por Bélgica.

1.6 LLAMADO A SER PROFETA

El último año de preparación para recibir el presbiterado, lo pasó Juan Bautista junto con otros once jóvenes alemanes en el monasterio de San Pedro de Scharzwald. Este año tenía como objetivo fortalecer la vida espiritual que cada candidato había ido alimentando junto a su tutor, puesto que debido a la guerra de la cultura no se había dado la adecuada formación en este sentido.


El informe que se conoce sobre el joven Jordán dado al rector de San Pedro nos revela algo de su personalidad:

"...en su comportamiento observa torpeza y timidez; su constitución física se encuentra en un estado de extrema irritación nerviosa debido a los esfuerzos tan intensos que ha realizado en los estudios más variados. Jordán tiene una religiosidad muy grande. Una entrega conmovedora e incondicional a la Iglesia y al estado clerical, por los cuales quiere actuar y vivir."
0,1,14400,1,15120,1,15840,>

Luego de terminar el tercer y último año de teología, Jordán aprovecha las vacaciones de verano para aprender chino, compartiendo con un viejo misionero que era párroco de un pequeño pueblo en Holandés. Nuestro joven amigo culmina los días de asueto de ese verano con una pequeña gira por Bélgica.

1.6 LLAMADO A SER PROFETA

El último año de preparación para recibir el presbiterado, lo pasó Juan Bautista junto con otros once jóvenes alemanes en el monasterio de San Pedro de Scharzwald. Este año tenía como objetivo fortalecer la vida espiritual que cada candidato había ido alimentando junto a su tutor, puesto que debido a la guerra de la cultura no se había dado la adecuada formación en este sentido.


El informe que se conoce sobre el joven Jordán dado al rector de San Pedro nos revela algo de su personalidad:

"...en su comportamiento observa torpeza y timidez; su constitución física se encuentra en un estado de extrema irritación nerviosa debido a los esfuerzos tan intensos que ha realizado en los estudios más variados. Jordán tiene una religiosidad muy grande. Una entrega conmovedora e incondicional a la Iglesia y al estado clerical, por los cuales quiere actuar y vivir."
0,1,14400,1,15120,1,15840,>

Luego de terminar el tercer y último año de teología, Jordán aprovecha las vacaciones de verano para aprender chino, compartiendo con un viejo misionero que era párroco de un pequeño pueblo en Holandés. Nuestro joven amigo culmina los días de asueto de ese verano con una pequeña gira por Bélgica.

1.6 LLAMADO A SER PROFETA

El último año de preparación para recibir el presbiterado, lo pasó Juan Bautista junto con otros once jóvenes alemanes en el monasterio de San Pedro de Scharzwald. Este año tenía como objetivo fortalecer la vida espiritual que cada candidato había ido alimentando junto a su tutor, puesto que debido a la guerra de la cultura no se había dado la adecuada formación en este sentido.


El informe que se conoce sobre el joven Jordán dado al rector de San Pedro nos revela algo de su personalidad:

"...en su comportamiento observa torpeza y timidez; su constitución física se encuentra en un estado de extrema irritación nerviosa debido a los esfuerzos tan intensos que ha realizado en los estudios más variados. Jordán tiene una religiosidad muy grande. Una entrega conmovedora e incondicional a la Iglesia y al estado clerical, por los cuales quiere actuar y vivir."
0,1,14400,1,15120,1,15840,>

Luego de terminar el tercer y último año de teología, Jordán aprovecha las vacaciones de verano para aprender chino, compartiendo con un viejo misionero que era párroco de un pequeño pueblo en Holandés. Nuestro joven amigo culmina los días de asueto de ese verano con una pequeña gira por Bélgica.

1.6 LLAMADO A SER PROFETA

El último año de preparación para recibir el presbiterado, lo pasó Juan Bautista junto con otros once jóvenes alemanes en el monasterio de San Pedro de Scharzwald. Este año tenía como objetivo fortalecer la vida espiritual que cada candidato había ido alimentando junto a su tutor, puesto que debido a la guerra de la cultura no se había dado la adecuada formación en este sentido.


El informe que se conoce sobre el joven Jordán dado al rector de San Pedro nos revela algo de su personalidad:

"...en su comportamiento observa torpeza y timidez; su constitución física se encuentra en un estado de extrema irritación nerviosa debido a los esfuerzos tan intensos que ha realizado en los estudios más variados. Jordán tiene una religiosidad muy grande. Una entrega conmovedora e incondicional a la Iglesia y al estado clerical, por los cuales quiere actuar y vivir."


Durante este año final de preparación para el presbiterado, tenían los candidatos algunas prácticas pastorales, cursos y, sobre todo, se propiciaba una experiencia de oración muy fuerte y profunda. Esta vivencia de la oración es lo que más marca a Juan Bautista, siendo este año el período en el cual escribió más páginas de su Diario Espiritual (unas 120). Es aquí donde surge la idea de una fundación distinta para la época, que congregue a presbíteros y laicos en una fuerza evangelizadora nueva para el momento.


En marzo de 1878 escribe Juan Bautista, durante la semana de ejercicios de preparación para recibir el diaconado, el primer documento conocido por nosotros que contiene los lineamientos básicos de su proyecto fundacional. En él, Jordán le da especial importancia a la educación de los jóvenes.


También consta en su Diario Espiritual el interés tomado en esta época por ese nuevo tipo de evangelización, comenzando el trabajo desde que el niño se encuentra pequeño. Esto lo lograría años más tarde creando un movimiento de pastoral infantil diferente a lo existente hasta el momento, que llamó la "Liga Angélica".


Es el "Año de Gracia" para Juan Bautista, ya que resuelve por sobre todo cumplir la voluntad de Dios, y descubre que la voluntad de Dios es su respuesta inmediata a la necesidad del momento haciendo en una sola obra todo aquello que veía y sentía tan necesario para propagar el Reino.


Así, llega el veintiuno de julio de 1878. Juan Bautista, quien ya contaba con treinta años de edad, es ordenado presbítero junto con sus once compañeros. Y unida a la bendición del obispo, Mons. Von Kübel, Jordán lleva la firme resolución que se había gestado en este tiempo: "Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades".


Terminan aquí nuestras reflexiones sobre el joven Juan Bautista Jordán y comienza la historia de la Sociedad del Divino Salvador. Pero este será tema de otros estudios...

CAPITULO II:

JORDÁN Y LOS JÓVENES

En el primer capítulo hemos ubicado la juventud de Juan Bautista Jordán, la cual influyó grandemente en la ejecución de su obra. El Fundador tuvo un carácter emprendedor y arriesgado que motivó a muchos, especialmente jóvenes, a seguir sus pasos. Es relativamente poco lo que se ha conseguido en esta investigación sobre el pensamiento directo que tuvo Jordán con respecto a una pastoral dedicada a los jóvenes, pero no por esto deja de ser suficiente como para acercarnos a una visión que nos motiva a trabajar en el tema.

2.1 LA SOCIEDAD APOSTÓLICA INSTRUCTIVA

Juan Bautista Jordán a la edad de 32 años realizó un viaje por el Medio Oriente, con la finalidad entre otras (como lo era el perfeccionamiento de idiomas) de conocer los sitios por donde había vivido el Divino Salvador. En este viaje, específicamente mientras visitaba el Monte Líbano, tuvo la certeza de estar llamado a revelar la verdad eterna: "que te conozcan a ti, Padre, y a tu enviado Jesucristo".


Él soñaba con una Sociedad que, como los Apóstoles, estuviera dedicada a evangelizar por todo el mundo y en cualquier ambiente, con todas las fuerzas disponibles. Por eso contaba con laicos, presbíteros, religiosos, hombres y mujeres, dispuestos a formar esta parte de la Iglesia llamada por algunos "una nueva arca de Noé".


Al regresar a Alemania, Jordán participó en el XVII Congreso Católico Alemán en Constanza. Allí conoció el joven Juan Bautista a Ludwig Auer, fundador del Cassieneum. El Cassieneum era un instituto educativo que perseguía instruír a los jóvenes en la fe. Jordán necesitaba una base para comenzar su fundación y decidió invitar a Auer a formar parte de esta obra, con todo y Cassieneum.  Algún tiempo duró esta alianza, y algunos podrían decir que el interés de Jordán en la educación se debió a la presencia de Auer; pero esto último no fue así. Ya en su viaje por el Medio Oriente, Jordán se había preocupado por observar el funcionamiento de las escuelas.


Jordán siempre tuvo en mente la inclusión de la educación y colegios en su obra: "...nuestro fin es la promoción de la gloria de Dios por medio del fomento de las ciencias, artes, educación e instrucción; para realizar esto, haremos uso de escuelas, seminarios..."
.


Jordán pensó en incluír desde el principio de la Sociedad a los jóvenes, a partir de la edad de diecisiete años, que quisieran colaborar con el fin de la Sociedad. De la misma forma, una de las misiones importantes que le confió Jordán al tercer grado en particular fue la educación de los niños y jóvenes en la fe, no solamente en escuelas sino con una educación que hoy podríamos llamar "informal". Se considera que es importante ir a los textos originales, los cuales están transcritos en la sección 2.3.2, para profundizar en este tema; estos textos explican por sí solos el sentido y la importancia que para Jordán tenía este trabajo con los jóvenes.


En todo el proceso global que va desarrollando el Fundador de una formación religiosa que llevara a una vida cristiana integral, divide en el año de 1885 la Sociedad Católica Instructiva en seis órdenes y secciones:

"La Sociedad Católica Instructiva, fundada para trabajar en el espíritu y el seguimiento de los Apóstoles, por la palabra y por escrito, de una manera adaptada a nuestros tiempos, para la honra de la Iglesia Católica y la salvación de las almas, comprende de las siguientes órdenes y secciones:

  1)
la primera Orden de la Sociedad Católica Instructiva (Congregación Religiosa Masculina);

  2)
la segunda Orden de la Sociedad Católica Instructiva (Congregación Religiosa Femenina);

  3)
la tercera Orden de la Sociedad Católica Instructiva, (hombres y mujeres en el mundo, con estrecha unión a la primera Orden);

  4)
la Academia de la Sociedad Católica Instructiva, colaboradores, científicos, no pertenecientes a la primera Orden;

  5)
colaboradores y colaboradoras (miembros de apoyo, que viven en el mundo y que colaboran a través de la oración, de contribuciones, etc.);

  6)
Liga de los Santos Ángeles (Asociación Infantil)."


Los niños hasta los catorce años, podían entrar en la Liga Angélica, pasando luego a la tercera orden de la Sociedad, la cual admitía miembros desde los catorce años
.

2.2 ¿TAN SOLO COLEGIOS?

Ya se ha mencionado el interés que tenía Jordán en fundar escuelas y seminarios para poder así formar al joven en la fe. Se podría pensar que la idea del Fundador quedaba en esos colegios, en los cuales él veía se podía hacer una gran labor, pero no se quedó allí.


En los estatutos de 1880 se invita al tercer grado a realizar una evangelización integral para la juventud, que va desde la familia, pasa por la iglesia, y llega a asociaciones o gremios juveniles. No se puede asegurar que esto último sea un aporte de Auer al desarrollo de la idea de Jordán, aunque cabe esta posibilidad. Sin embargo se aclaró desde el principio de la Sociedad la importancia de utilizar diversos métodos y formas para llegar a las personas, por lo tanto no se podía realizar una labor restringida a una educación escolar.

2.3 ALGUNAS FRASES DE JORDÁN

Al aproximarnos tan de cerca a los sentimientos e ideas que tuvo el Padre Jordán sobre la necesidad apremiante de instruír en la fe a todos los seres humanos, siento que es necesario acudir a las fuentes reales y dejar constancia de ellas aquí en relación a nuestro tema específico, el cual fue una gran preocupación del joven fundador. Seguramente recordando estas frases y meditándolas, nosotros también vibraremos con ese celo apostólico que a nuestro fundador le quemaba.

2.3.1 EL DIARIO ESPIRITUAL

Primeramente acerquémonos a lo más íntimo que nos ha dejado Jordán: su cuaderno de propósitos. En él, el fundador,  anotaba algunas cosas a tomar en cuenta; este cuadernillo es mejor conocido hoy por nosotros como Diario Espiritual. 

Durante el año de estudiante que pasa en St. Peter escribe:

"Empéñate con un vigor y esfuerzos infatigables en que la juventud reciba una buena educación cristiana, siempre y en cualquier nación donde sea posible, aunque tengas que derramar para ello la última gota de tu sangre, para la Gloria de Dios". (DE I 58 / I 3,25)

"Dios también te apoyará, aunque tu empresa parezca imposible; cuántos niños se convierten en cierto modo en víctimas de la ignorancia, son por así decirlo engullidos por los espíritus del infierno, como las flores en una helada noche de mayo". (DE I 58 / I 3,27)

"Si te resulta posible, escribe un libro de meditaciones para niños hasta los 14 años más o menos, en la forma más bella y atractiva posible y al mismo tiempo que prevenga insistentemente contra el pecado. Al principio del mismo haz una breve introducción a la meditación". (DE I 61 / I 3,39)

"«Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por falta de instrucción» Sto. Cura de Ars. Grundk pág. 296". (DE I 78 / I 4,81)

"Instrucción, instrucción, hazlo, haz lo que tienes previsto, si es la voluntad de Dios. 14 de Febr. 1878". (DE I 79 / I 4,84)

Luego de su ordenación, en el viaje que hace a Tierra Santa, después de visitar el Santo Sepulcro (marzo de 1880), escribe:

"Hoy en día son precisamente las escuelas el medio de propagación de la fe. ––– (modus fidei propagandae)". (DE I 154 / I 12,16)

Durante los primeros años de la fundación (entre 1883 y 1886) continúa el interés de Jordán por la educación cristiana:

"Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fueron fundados por el Venerable cura de la Salle, en 1680. Segur. Las Congregaciones pág. 64.

Los maestros brillarán como brilla el firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas por toda la eternidad. Dan. 12,3". (DE I 178 / I 14,52–53)

Jordán cada vez ve más claro el objetivo de la Obra que había fundado:

"Que el objetivo principal se oriente a formar miles y miles de miembros competentes. Selecciona para la educación, si es factible, a los mejores y más capacitados.

Colegios para la educación en todos aquellos sitios donde más vocaciones se encuentran:

1.  Eindhoven

2.  Polonia

3.  Bélgica

4.  Francia

5.  Portugal

6.  Sicilia

7.  Inglaterra

8.  Hungría

9.  Moravia

10. Norteamérica

11. Canadá

12. Sudamérica

13. India Oriental

14. Bohemia

15. Norte de Italia

16. Toscana

17. Croacia

18. Tierra Santa

    Palestina

    Siria

19. Egipto

20. España

21. Irlanda

22. Silesia

23. Australia

24. Nueva York

25. Centroamérica etc.

26. Escandinavia.

Escuelas de capacitación pedagógica para nuestras Hermanas; formar maestras con título". (DE I 205–207 / I 15,57–59)

Entre marzo y junio de 1893 se preocupa por las buenas cualidades que son desperdiciadas en tantos jóvenes
. Jordán anota:

"Un jardinero eficaz procura sacarle frutos incluso a un árbol que no es bueno". (DE I 208 / I 15,64)

"11–6–94. Funda un colegio en Benares, y un convento con adoración perpetua". (DE I 209 / I 15,67)

"En cuanto a colegios etc. ¡son muy importantes también los de iniciativa privada! (19–8–00)". (DE II 25 / II 1,108)

En medio de todas las dificultades que iban surgiendo en su fundación, el anciano Jordán no perdía de vista la importancia de la instrucción de la juventud:

"La educación e instrucción de la juventud –incluso por medio de escuelas primarias, donde sea necesario– es nuestra misión. Cf Drognens, donde se ha hecho tanto bien. (17–5–12)"
. (DE III 24 / II 6,87)

Aunque el P. Jordán siempre insistía en las vocaciones religiosas y fomentar este tipo de llamados, también era consciente de que es el mismo joven quien debe ir haciendo ese discernimiento, y si descubre que su vida va por otro camino distinto a la vida religiosa, debe ser respetado e incluso invitado a ser un gran colaborador en la construcción del Reino:

"La experiencia ha enseñado, que los jóvenes que no apreciaban la vestidura clerical, no llegarían a ser sacerdotes, o al menos buenos sacerdotes. Instituto Metten (10–6–15)". (DE IV 1 / II 7,4)

En alguna oportunidad conoció el P. Jordán a Don Bosco en Roma. La obra de este santo de la juventud era ya tan difundida que no es de extrañar que nuestro fundador leyera la autobiografía de Don Bosco e hiciera anotaciones al respecto en su Diario:

"Este era siempre su gran arte: el hacer trabajar a los otros. Aplicado a Don Bosco. (23–1–16)". (DE IV 18 / II 7,52)

"Sistema represivo:

Evitará siempre la familiaridad con sus súbditos. Raramente se encontrará en medio de sus subordinados y solamente cuando deba amenazar o castigar.

Sistema preventivo:

Totalmente distinto; lo opuesto:

Su finalidad es también dar a conocer con exactitud las prescripciones y reglamentos de la casa. La vigilancia se ejerce de forma elegante, de tal forma que los alumnos estén siempre bajo la mirada vigilante del director o del vigilante. Estos le hablan como padres llenos de ternura, les dirigen con amor, en una palabra, llevan a los alumnos a la imposibilidad de cometer ninguna falta. Este sistema está plenamente basado en la razón, el respeto y la amistad. Excluye todo castigo violento y se esfuerza incluso por alejar la corrección más insignificante. Don Bosco. (26–1–16).

«Habría cien millones más, si tuvieseis una mayor confianza en ello». Ven. Savio a Don Bosco. Sería grande el número de los salvados. (27–1–16)". (DE IV 19–20 / II 7,56–58)

2.3.2 OTRAS FUENTES

Aparte del Diario Espiritual, se poseen otras fuentes en las cuales se ven las intenciones del P. Jordán con respecto a los jóvenes en su Sociedad. Se da especial importancia a las primeras reglas de la Sociedad, de las cuales extraemos
:

Del proyecto de la "Societas Católica" escrito por el mismo Jordán en marzo de 1878:

"I. Importa fundar una Sociedad que congregue hombres adultos y jóvenes que inflamados e impulsados por el amor para con Dios y para con el prójimo, abandonen el mundo y su pompa y se adhieran solamente a Dios. Ellos deben enseñar a alumnos, provenientes de todos los pueblos, naciones y lenguas, intergérrimos en buenas costumbres, instruyan en las letras sagradas y profanas, y los conduzcan por el camino de la perfección para que sean la sal de la tierra que sazone bien".

"X. El Superior y los maestros consideren cariñosamente a los discípulos como hijos y a los socios como hermanos. Los maestros, movidos por una gran caridad para con los discípulos, hagan que los jóvenes estudien, más impulsados por la caridad que por el temor, amenazas o castigos".

"XIV. La Sociedad se compone de sacerdotes, de jóvenes de por lo menos 17 años de edad, que aspiran al sacerdocio, de laicos, de doctores y obreros de por lo menos 17 años de edad. Nadie sea recibido en la Sociedad que no tenga 17 años de edad. Sean todos hermanos, amándose mutuamente, y el superior no desprecie al inferior, porque es Dios quien da y quita".
La idea de la fundación fue madurando en el joven Jordán, y ya el 31 de julio de 1880 escribe desde Esmirna al obispo Massaia (a quién había conocido en Jerusalén) un corto proyecto de fundación, más específico que el anterior, en el cual encontramos la siguiente relación con nuestro tema de estudio:

"La finalidad de esta Sociedad consiste no sólo en dedicarse, con la gracia de Dios, a la salvación y perfección propia. Ella consiste también en dedicarse y fatigarse intensamente, en cualquier parte del mundo, donde la mayor gloria de Dios lo exija, conforme a la orden de nuestro Señor Jesucristo: «Vayan y hagan que todos los pueblos sea mis discípulos», instruyendo, educando, enseñando con palabras y escritos, para que todos los hombres conozcan siempre más al Dios único y verdadero y a su enviado Jesucristo, y así vivan santamente y salven sus almas".
Refiriéndose a la división por grados de la Sociedad, escribe en relación al primer grado:

"Para el sexo femenino hay Hermanas que, unidas entre sí por estatutos semejantes, se dedican a la instrucción de las jóvenes".
Especifica en el segundo grado:

"Solamente hombres doctos y eruditos, clérigos y laicos que (...) se comprometen a rechazar toda falsa educación y enseñanza, (...) propaguen y promuevan la educación y enseñanza católicas..."
Por último, el tercer grado de la sociedad sería el que se encargaría de una instrucción tanto escolar como extra escolar:

"Laicos de ambos sexos se agregan a la Sociedad, rechazando la educación y doctrinas anticatólicas y falsas, apartando sus hijos y encomendados de falsas doctrinas escolares anticatólicas, asegurándoles una buena instrucción y educación católicas, y comprometiéndose, ellos mismos, a enseñar, por lo menos durante media hora a la semana, basándose en los libros y periódicos editados por la Sociedad o recomendados por ella".
La idea de Jordán era tan amplia que en muchas ocasiones no supo cómo expresar, con palabras, todo lo que él vislumbraba; por esto, para la redacción de los primeros estatutos de la "Sociedad Apostólica Instructiva", escritos en el año de 1880, se vio en la necesidad de recurrir a la ayuda de Luis Auer. Allí se hizo más clara la pluralidad de medios para el trabajo con los jóvenes (que es nuestro interés específico).

En este documento se señalaba como el concepto y la finalidad de la SAI:

"La Sociedad Apostólica Instructiva es una unión católica (no nacional) de fuerzas, en vistas a la propagación de la gloria de Dios, a través del cultivo de la ciencia, de la educación y de la enseñanza".
Sobre la actividad de la SAI se especifica:

El dominio completo de la enseñanza y la educación, por lo tanto:

a) la familia;

b) la instrucción pública básica y superior y

c) la formación permanente.

En su actividad educativa y formativa, la Sociedad Apostólica Instructiva tiene como objetivo principal llevar a la juventud al conocimiento y la plenitud de los designios de Dios, creando así la primera condición para conseguir la felicidad temporal y eterna.

Con eso ella (la sociedad) no subestima de modo alguno el saber profano, mas, por el contrario, lo promueve intensamente, a fin de conducir a la juventud, también a través del conocimiento de la naturaleza y del medio ambiente antropológico, al conocimiento y la glorificación de Dios además de dotarla, en su caminar terreno, con el saber necesario y útil".

Al especificar la organización de la SAI se trata de una forma similar a como lo hizo Jordán en el proyecto de Esmirna, incluyendo en el primer grado a maestros y educadores; y reservando el tercer grado a los miembros que se dedican al campo de la educación y la enseñanza.

Entre los medios especiales se apuntan:

"Creación de institutos pedagógicos, colegios, institutos misioneros, orfanatos, agremiaciones pedagógicas, bibliotecas, círculos literarios".
En este documento es en el que encontramos la mayor riqueza en cuanto a la especificación de un trabajo amplio con los jóvenes, el cual es designado como labor prioritaria para el tercer grado de la Sociedad. Puesto que estos textos no se encuentran traducidos al español y son de suma importancia para comprender a fondo la relación entre salvatorianos y jóvenes, se incluye el texto completo a continuación:

"3.1 El tercer Grado de la Sociedad Apostólica Instructiva está formado por los católicos que, permaneciendo en su profesión, se dedican a las actividades de la Sociedad Apostólica Instructiva en el campo de la educación y de la enseñanza.

3.2 El tercer grado de la Sociedad Apostólica Instructiva tiene por objetivo promover el conocimiento y la gloria de Dios en el campo de la educación y de la enseñanza, para crear, de esta forma, la primera condición para la felicidad terrena y eterna de la juventud.

Para alcanzar este objetivo, la SAI no se limita a las verdades reveladas, mas se propone con todo ardor, para este fin, también todos los conocimientos profanos sobre la naturaleza y el medio ambiente antropológico.

3.3 La actividad de los miembros del tercer Grado se extiende al campo teórico y práctico de la educación y de la enseñanza, o sea, a la educación familiar, a la formación escolar básica y superior y a la formación permanente.

a) Educación familiar:

En el campo de la educación familiar, la SAI se propone alcanzar la gloria de Dios y la salvación de las almas, esforzándose por:


* perfeccionarla


* suplirla, donde no exista.

Para perfeccionar la educación familiar, la SAI hace todo lo posible para:


* Ofrecer a los propios padres una buena formación religiosa, procurando formar en ellos una conciencia religiosa dinámica, despertando y fortaleciendo en ellos la fidelidad al deber;


* Apoyarlos, de manera efectiva, en su tarea educativa.

Donde no exista la educación familiar (en los pueblos paganos, y en los países católicos, tratándose de huérfanos o niños abandonados), la SAI se propone suplirla, en la medida de lo posible, a través de la fundación de instituciones, o a través del perfeccionamiento de obras ya existentes (orfanatos, casa de niños abandonados, etc).

b) Formación escolar básica y superior:

También en la enseñanza básica y superior, la SAI procura mejorar escuelas y, donde fuera necesario y posible, crear nuevas.

En los países civilizados, la SAI procura, de modo general, reconducir o enseñar en los buenos principios y apartar los desmanes actuales en la pedagogía y en la metodología.

En la enseñanza, la SAI se propone, sobretodo, acentuar en toda parte (¿siempre?) la conciencia del deber.

La SAI se opone con todas sus energías, a cualquier tipo de supervalorización o subestima de la escuela, procurando colocar la enseñanza básica en plena armonía con la familia y con la vida práctica.

En la enseñanza superior, la SAI procura, por encima de todo, establecer el equilibrio entre la finalidad sobrenatural y terrena del estudio, de modo que se valorice suficientemente la instrucción religiosa y la evolución del carácter.

Donde las circunstancias lo exijan o permitan, se deben fundar escuelas públicas o particulares, con elevado nivel de enseñanza y severa disciplina religiosa.

C) Formación Permanente.

Con respecto a la formación permanente los jóvenes que dejan la escuela, la SAI se empeña seriamente para que la juventud no quede sin apoyo ni orientación, en su desenvolvimiento espiritual y moral, justamente en los años más difíciles.

También aquí la SAI quiere satisfacer todas las condiciones, teóricas y prácticas, para conseguir el mejor resultado posible. Ella pretende crear todo tipo de subsidios literarios, bien como las asociaciones necesarias, o, siendo el caso, agremiaciones juveniles.

3.4 El tercer grado de la SAI usa todos los medios mencionados en las disposiciones generales, para conseguir su objetivo, y crear, en especial para la familia, una órgano de enseñanza que deberá ser publicado en vernáculo, en todos los países.

Este órgano de enseñanza contiene, de acuerdo con el número cinco de las disposiciones generales, breves instrucciones generales, pequeñas historias ilustradas, leyendas, artículos sobre el año eclesiástico, enseñanzas religiosas basadas en la naturaleza y el medio ambiente antropológico; aplicaciones prácticas para la vida de familia, o sea, para la educación familiar; amonestaciones ante los peligros; subsidios sabios para el entretenimiento; recomendación de libros y revistas adecuadas para los miembros del tercer grado."

En las versiones posteriores de los estatutos de la SAI y de la SCI la situación con respecto a la juventud es similar a la que se encuentra en estos estatutos de 1880.

En el segundo número de "El Misionero", en octubre de 1881, escribe el P. Jordán:

"Hay incendio en la casa. Estamos en peligro inmenso. Los bienes más sagrados, la fe y la salvación de las almas, están en peligro, particularmente en la querida juventud... La incredulidad es enseñada en las cátedras de las escuelas superiores..."
En el número siguiente escribe el P. Lüthen:

"...en nuestra querida Alemania, más de la mitad de los profesores de las escuelas profesionales se han separado de Cristo, el Hijo de Dios. Igualmente, de los profesores de las escuelas profesionales, de los que tenemos en el imperio alemán unos 100.000 por lo menos, unos 50.000 pertenecen al iluminismo..."
CAPITULO III:

UNA MIRADA AL FUTURO...

Nuestro fundador era un visionario del futuro. Presentó hace más de cien años la opción del trabajo con los laicos que apenas hace un año han impulsado los obispos latinoamericanos en Santo Domingo. Por esto, como hijos espirituales del P. Jordán, nos atreveremos a plantear retos renovadores para nuestra comunidad salvatoriana, proponiendo lo que pudiera ser una de las áreas prioritarias de nuestra misión en latinoamérica.

3.1 LA REALIDAD JUVENIL LATINOAMERICANA EXISTENTE

Hace pocos días, en una reunión con jóvenes próximos a confirmarse, el animador de la conferencia preguntó a uno de los asistentes: "¿Eres cristiano?"; la respuesta del muchacho no se hizo esperar: "¡No sé!". Podemos ver esa respuesta como una salida rápida, sin ninguna trascendencia y hasta graciosa.  Pero no es así. Es una triste realidad que vivimos día a día: Muchos de nuestros jóvenes no saben si son o no cristianos.


Quienes han compartido la labor de ser educadores –entiéndase bien educadores, no como simples impartidores de teorías sino como acompañantes del crecimiento integral del joven– saben que el muchacho de hoy anda en busca de una verdad profunda; anda detrás de esa forma de expresar la religiosidad natural que todo ser humano posee, y al no encontrar respuestas claras a sus inquietudes las busca en otras formas "más modernas" como lo son las expresiones del "New Age", el "Neo Nazismo", las diversas maneras de la "Subcultura de la Muerte", las "Sectas Satánicas" y otras...


Este no es un problema que surgió de la noche a la mañana, ni que se plantea por primera vez. Es un asunto de muchos años atrás, estudiado ya en varias ocasiones y al cual se le han dado algunas respuestas. Desde el año 1968 los obispos han advertido sobre la situación del joven latinoamericano, en Puebla han profundizado ese análisis, comprometiéndose a un acompañamiento del joven, y en Santo Domingo se ha actualizado este llamado.

3.1.1 LOS JÓVENES EN MEDELLÍN

Ya en el Documento de Medellín es reconocida la juventud latinoamericana como el "grupo más numeroso de la sociedad"
, con un deseo profundo de participación responsable dentro de la comunidad latinoamericana. No obstante, la crisis que ella vive se debe más que nada a una necesidad de diálogo no satisfecha, el cual exige un esfuerzo de comprensión por parte de las distintas generaciones.


El documento reconoce el pasivismo religioso burgués por parte de algunos jóvenes, contrarrestado por otro sector juvenil que busca la autenticidad y un compromiso social renovador, aunque en ocasiones se llega al extremismo.


Con respecto a la relación jóvenes–iglesia, se observa la identificación exclusiva que hacen los jóvenes entre la iglesia comunidad y la jerarquía; sin embargo se resalta en este sector la posibilidad de crear una nueva Iglesia– comunidad. Buscan una imagen de Dios coherente con la vida humana y el evangelio.


Son interesantes las orientaciones que se dan a los movimientos juveniles y el reconocimiento como un error a corregir el excesivo valor que la jerarquía otorga a los resultados numéricos (congresos, reuniones masivas...), "dificultando la tarea de aquellos movimientos educativos y apostólicos que se esfuerzan por una presencia de fermento e irradiación"
. Pero lamentablemente todavía se cae en el mismo error...


Otras características de la juventud presentadas en el documento son: tendencia a la personalización, creatividad, idealismo excesivo, inconformismo radical, deseo de construir todo nuevo y prescindir del pasado, espontaneidad, menosprecio al formalismo, tendencia de reconocimiento a las actividades comunitarias, capacidad de renovación de la vida en todos sus aspectos.


En esta ocasión los obispos plantearon retos pastorales dirigidos tanto a la juventud en general como a los movimientos juveniles
. Estos retos son tan actuales hoy como lo fueron hace veinticinco años, resumiéndose en el siguiente párrafo presente en dicho documento: "la Iglesia invita a los jóvenes a sumergirse en las claridades de la fe y de este modo introducir la fe en el mundo para vencer las formas espirituales de muerte, es decir las filosofías del egoísmo, del placer, de la desesperanza y de la nada, filosofías que implantan en la cultura formas viejas y caducas"
.

3.1.2 LOS JÓVENES EN PUEBLA

Once años después de Medellín –en 1979– se vuelven a reunir los obispos latinoamericanos, esta ocasión en Puebla (Méjico). El documento presenta dos opciones preferenciales de la Iglesia latinoamericana: los pobres y los jóvenes. Por lo tanto, es en este documento donde encontramos la mayor profundidad en cuanto al estudio pastoral de la juventud de nuestro continente.


Los obispos realizan un estudio bastante profundo de la realidad juvenil. Se encuentra en los apartes 1167 a 1181 del documento. Es recomendable que el lector vaya a la fuente, aunque aquí nos atrevemos a resumir este diagnóstico:


La juventud es una etapa transitiva en la vida que corresponde a una actitud; es inconformista y cuestionadora, posee espíritu de riesgo, creatividad, esperanza en mejorar el mundo, espontaneidad, deseo de libertad; es signo de felicidad, sensible a los problemas sociales, busca autenticidad y sencillez. La juventud es dinamizadora de la sociedad, asumiendo ideologías muchas veces desconocida por ella misma.


Los grandes peligros que acechan a los jóvenes se encuentran en la civilización de consumo, la pedagogía del instinto, la droga el sexualismo, la tentación del ateísmo, manipulaciones políticas o en otros grupos cuyos líderes –en algunas ocasiones– no están lo suficientemente preparados, convirtiendo a sus participantes en seres alienados. La joven se encuentra desorientada debido a algunos aspectos negativos del feminismo y el machismo excesivo.


Mientras algunos jóvenes latinoamericanos viven con las condiciones necesarias que les aseguran un desarrollo integral, otros –la gran mayoría– se ven obligados a acortar este período y deben trabajar como adultos para sostenerse. Varios desean realmente trabajar por un mudo de paz, justicia y amor; pero lamentablemente los hay que han sido víctimas de la falta de autenticidad de algunos líderes...


La relación entre el joven y la Iglesia es vista de una forma muy objetiva en este documento. Allí se resalta la vocación esencial de la Iglesia a realizar un acercamiento continuo al joven, cuyo cuestionamiento la lleva a la renovación. Hay algunos jóvenes que se acercan espontáneamente a la Iglesia y la aceptan tal como ella es; otros buscan a Cristo sin su Iglesia; varios desean expresar en ella lo que no les permite la sociedad, existe una gran masa indiferente ante el Evangelio y una minoría que llega a negarlo.


La responsabilidad de los agentes de pastoral es muy grande en este sentido. Los obispos son conscientes de esto: "Los jóvenes deseosos de realizarse en la Iglesia, pueden quedar defraudados cuando no hay buena planificación y programación pastoral que responda a la realidad histórica que viven. Igualmente sienten la falta de asesores preparados, aunque en no pocos grupos y movimientos juveniles se encuentran dichos asesores competentes y sacrificados".


La Iglesia latinoamericana ha realizado un compromiso de acompañamiento al joven en el camino que lo lleva a descubrir a Cristo, comprometiéndose con Él, por Él y en Él a la promoción y defensa de la dignidad humana. Así, la Iglesia hace la opción fundamental por los jóvenes, ofreciendo una línea pastoral orgánica e integral que los lleve a la comunión y compromiso activo.


El documento de Puebla propone toda una línea de acción pastoral basada en movimientos juveniles, lo que estudiaremos a su debido tiempo. Pero se desea dejar aquí constancia del comienzo de este capítulo del Documento de Puebla, dedicado a los jóvenes, el cual presenta lo que se podría considerar como objetivo fundamental de toda pastoral juvenil organizada a la luz de Puebla:

"Presentar a los jóvenes al Cristo vivo, como único Salvador, para que, evangelizados, evangelicen y contribuyan, con una respuesta de amor a Cristo, a la liberación integral del hombre y de la sociedad, llevando una vida de comunión y participación"
.


El párrafo anterior contiene varios aspectos:

1. La evangelización de los jóvenes implica una presentación vivencial, realista y concreta de la segunda persona de la Trinidad, Cristo, como el único modelo y respuesta válida a los interrogantes más profundos del muchacho.

2. Es un proceso dinámico de evangelización, en el cual el joven se hace coprotagonista de la misma, ya que el protagonista es, y debe serlo siempre, el mismo Cristo. Este dinamismo consiste en que el joven al ser evangelizado adecuadamente debe tender a compartir su fe, no sólo en expresiones litúrgicas o catequéticas, sino en el día a día que le involucra en su vida.

3. La búsqueda de coherencia por parte de la juventud conlleva a una forma palpable de expresión de la fe, la cual se da mediante la transformación personal y social, la liberación de las diversas cadenas que atan al joven. Por lo tanto, todo esfuerzo de Pastoral Juvenil basado en las líneas de Puebla tiene que llevar consigo un compromiso social.

4. Pero el esfuerzo se hace en vano si se cree que un grupo de jóvenes aislado transformará toda una realidad, corriendo el riesgo de caer en el desánimo y la desilusión. Es importante que los jóvenes se sientan Iglesia, se sientan parte del cuerpo místico de Cristo, continuadores de la labor Salvadora e innovadores de la misma. En esto consiste el reto de llevarlos a vivir la comunión y participación, estando en el mundo pero sin ser de él.

3.1.3 LOS JÓVENES EN SANTO DOMINGO

El Documento de Santo Domingo habla poco sobre el tema, pero reafirma la opción preferencial de la Iglesia por los jóvenes. En el Documento de Trabajo preparatorio a la IV Conferencia Episcopal Latinoamericana se encuentra un interesante estudio sobre la cultura de los jóvenes, pasando por la cultura audiovisual y la cultura de la muerte que afectan a toda la población de latinoamérica, pero que incide de manera especial en los jóvenes. 


Con mucha objetividad se expresa en dicho instrumento de trabajo la búsqueda existente por parte de los jóvenes de una identidad cultural propia, así como la influencia marcante de la problemática familiar actual y la gravedad del existente sistema educativo inadecuado para enfrentar los retos que el mundo de hoy presenta. Aunque algún sector se deja influenciar por la cultura de la muerte ya institucionalizada en América Latina, existe una gran cantidad de jóvenes que desean transformar la "realidad social en una sociedad más humana y más justa", poniendo toda su creatividad al servicio de la humanidad. "Necesitan el reconocimiento y la confianza en su capacidad de ser auténticos líderes y portadores de la fuerza juvenil porque quieren asumir compromisos concretos dentro y fuera de la Iglesia"
.


El Documento de Santo Domingo recoge claramente la urgencia de volver a esta opción que plantea el Documento de Trabajo, partiendo de la realidad que vive el joven de la cultura moderna
. Allí, por primera vez en un documento de esta clase de la Iglesia Latinoamericana se muestra a Jesús como persona humana que "ha recorrido las etapas de la vida", lo que enriquece su relación con el joven mediante algunas citas bíblicas que invitan a la búsqueda del sentido de la vida (Jn 14,5; Mt 2,13; Jn 10,10; Jn 11; Lc 7,7–17; 5,21–43). La presentación de la realidad juvenil no es muy distinta a la realizada en Puebla, salvo por los cambios culturales ya mencionados. Se presenta una clara petición realizada por los mismos jóvenes católicos de recibir un acompañamiento más cercano de los pastores, tanto en el sentido espiritual como en sus diversas actividades
.


Los obispos, en nombre de toda la Iglesia Latinoamericana "reafirman la «opción preferencial» por los jóvenes, no sólo de modo afectivo sino efectivo"
; así surgen algunas líneas concretas que, de llevarlas adelante la Iglesia Latinoamericana, prepararán a verdaderos cristianos comprometidos con su realidad tan particular y peculiar como lo es aquella que viven los jóvenes en los diversos ambientes donde se desenvuelven
. Estás líneas se presentarán más tarde como una base para la realización "efectiva" de una Pastoral Juvenil Salvatoriana Latinoamericana.

3.2 LOS JÓVENES Y LA MISIÓN SALVATORIANA

Poco a poco hemos ido avanzando en este encuentro salvatoriano con la juventud. Luego de haber caminado por la historia del joven Jordán, ver su pensamiento y sentir con respecto a los jóvenes, y estudiar la situación actual de la juventud latinoamericana, creo que hemos llegado a un punto clave en nuestro estudio. Así, seguramente, han surgido varias preguntas, entre las cuales encontraremos: ¿Cuál es la función de los salvatorianos para con los jóvenes? ¿Se está llevando a cabo una labor de acuerdo con el carisma salvatoriano hacia la juventud latinoamericana? ¿Cómo podremos ejecutar una labor evangélica efectiva entre esta gran población?... Éstas y otras inquietudes, son las que trataremos de ir resolviendo en los siguientes apartados.

3.2.1 BREVE PRESENTACIÓN DEL CARISMA SALVATORIANO

En primer lugar, vamos a definir nuestro Carisma Salvatoriano. Una vez que tengamos claro lo particular de la familia salvatoriana y su misión dentro de –y confiada por– la Iglesia, nuestro caminar será más seguro y se abrirán nuevos caminos.


Empecemos por decir que existen varias visiones de lo que podría ser nuestro Carisma
, pero debido al espacio del cual disponemos sólo haremos un recorrido por estos diversos puntos de vista, dando conclusiones que explicarán nuestra posición sobre el mismo.


Como punto de partida, asomemos una breve definición del carisma de un instituto, para poder diferenciarlo de la misión del mismo. El Padre Luis Munilla, SDS, lo expresa con la siguiente frase:

«El Carisma de un instituto son la cualidades que permanecen vivas históricamente y que dan una identidad, que son custodiados, enriquecidos y desarrollados por la comunidad»

También incluye algunas características del carisma, como son:

– Dimensión Profética: consiste en denunciar y anunciar continuamente la existencia del Reino de Dios y las incoherencias existentes respecto al mismo.

– Dimensión Cristológica: el carisma es dado como don por el Señor, por lo tanto el centro de toda nuestra vida es Jesucristo.

– Dimensión Eclesial: es un aporte específico hecho por Dios a la Iglesia para la construcción del Reino.

– Fecundación Espiritual: transmite a otros la vida cristiana.

– Dimensión Escatológica y Radical: es la manifestación que va hacia la plenitud de Cristo. Es el "ya pero todavía no" de la presencia del Reino.


De lo anterior se desprende que la expresión del carisma no es estático, puesto que comprende de la dimensión fundacional, personal e institucional o comunitaria; pero esto indica que su continuidad debe ser fiel al fundador, la comunidad y el pueblo cristiano en sí.


Una vez aclarado este punto, pasemos a estudiar estas visiones del Carisma Salvatoriano:

a) Van Meijl y Schneble:

El P. Peter van Meijl
, SDS, presenta como dos rasgos fundamentales del carisma original las palabras "Apostólica" e "Instructiva". 


La palabra "Apostólica" se explica como la expresión del deseo ardiente del P. Jordán al anuncio del Evangelio llevado a cabo por todas las personas – clérigos y laicos–, a todos los pueblos, sin escatimar esfuerzos. Por lo tanto, el celo apostólico y la preocupación por la salvación del hombre deben ser característicos de nuestra Sociedad.


La palabra "Instructiva" implica que la función del salvatoriano es la enseñanza de las verdades Evangélicas, causada por la gran ignorancia religiosa existente; pero esta enseñanza no se refiere al aspecto académico o escolar, sino "llevar las verdades eternas de la religión a todos los hombres, sobre todo a los niños"
. Esta instrucción consiste, como lo veremos más adelante, en la popularización de las verdades teológicas.


El P. Alfredo Schneble, SDS, ha realizado una explicación en la cual reflexiona sobre las funciones Apostólica e Instructiva de la Sociedad, donde hace énfasis en la importancia del aporte de nuevos métodos (en especial la prensa) y una nueva organización para la Iglesia, siendo esto lo específico de la idea del P. Jordán

b) Böesing y Lammers:

El P. Arno Böesing, SDS, describe el carisma salvatoriano con cuatro frases complementarias entre sí
. Aquí las presentamos y hacemos un resumen de su significado:


– La mayor gloria de Dios. Como fin último, nuestra Sociedad está dirigida a lograr la glorificación de Dios, así como lo hizo Jesucristo. Esto quiere decir que se desea lograr la santificación del mundo, lo que implica una salvación y liberación total e íntegra del hombre; esto conlleva una transformación que va desde lo personal hasta el cosmos, pasando por la urgente transformación de la sociedad.


– Dar a conocer a Jesús como Salvador del mundo. Como finalidad concreta que debe caracterizar toda obra salvatoriana, se propone la vivencia fuerte de la presencia del Resucitado, lo que lleva –y es característico en los pasajes del Evangelio– a anunciarlo a los demás con un compromiso concreto como apóstol. Se hacen presente las palabras instrucción y enseñanza, las cuales acompaña Böesing de la siguiente frase tomada del documento CIP 11,38: "los salvatorianos no deben estar contentos con la tradicional cura de almas en las escuelas y en la Iglesia, aplicando...otros métodos de renovación espiritual".


– Formar líderes, evangelizadores, apóstoles. Lo expresado en los dos párrafos anteriores caracterizan de alguna forma el carisma, pero esta última frase dan una idea más clara de la función de los salvatorianos en la Iglesia. El P. Jordán pensaba en una Sociedad "donde el laico llegara allí donde el presbítero no puede o no debe llegar", de tal manera que la propagación de la fe sea como fermento que va penetrando la Sociedad. Por lo tanto, la Sociedad Apostólica Instructiva requería formar líderes que ocuparan los distintos puestos de la sociedad (entre ellos profesores, padres y madres, científicos...). Formando a estas personas, haciéndolas conscientes de su compromiso bautismal e instruyéndolas en la fe, se irán dando las herramientas para la formación de líderes laicos que sean capaces de "propagar, defender y animar la fe" en Jesucristo, único Salvador del mundo.


– Los medios o instrumentos. Por último, están los medios. Esta característica salvatoriana ha sido expresada en una frase, muchas veces mal interpretada ya que se ha sacado sin más de su contexto: "Por todos los medios y modos que la caridad de Cristo inspire". El P. Jordán facilita, por medio de sus escritos, algunos medios propios para la época; además antepone a la frase citada las palabras "ejemplos, palabras y escritos y con todos...". ¿Acaso esto quiere decir que cualquier medio es válido (o que el fin justifica los medios)? Lógicamente la respuesta es no. Y el P. Böesing facilita dos criterios para escoger los medios: Lo que más se preste para llevar al conocimiento comprometido de Cristo y lo que la caridad de Cristo inspira, que se da a partir de la realidad en la cual vivimos y hacemos presente el Evangelio de Jesucristo.


El P. Lammers, SDS, añade a los elementos del carisma citados anteriormente dos aspectos fundamentales de la espiritualidad salvatoriana
:


– La dimensión comunitaria de la vida apostólica. Haremos énfasis aquí de la palabra "Comunitaria", puesto que "Apostólico" ya se ha explicado. Los apostolados salvatorianos no son obras personales; por el contrario, nuestro Fundador deseaba con gran ardor crear una unión de fuerzas, mejorando la eficiencia del trabajo pastoral y evitando la multiplicación de esfuerzos en vano. Por lo tanto, cada labor que realiza un salvatoriano la ejecuta en nombre de la comunidad. En esto se basan los planes de algunas provincias salvatorianas, creando opciones pastorales comunitarias en lugar de opciones personales, dando testimonio al mundo de su ser como comunidades fraternas y de fe.


– Apertura comunitaria para la misión universal. La Sociedad del Divino Salvador es, por su mismo ser, universal. Esto quiere decir que la comunidad acepta los diversos dones y carismas de cada uno de sus miembros, respetándolos y orientándolos en favor del fin último, dando una gran diversidad a las tareas desempeñadas por la Sociedad. Esta apertura de la comunidad es una invitación a disponerse a la realización de la vida comunitaria apostólica.

c) Skwor, Horn y Madera:

Al P. Earl Donald Skwor le correspondió ser Superior General de la SDS en los años de 1969 a 1975, cuando todas las comunidades religiosas eran convocadas por el Vaticano II a revisar su carisma a la luz de sus fundadores. En noviembre del '71 publicó, ejerciendo su función de animador de la comunidad, lo que fuera un documento atrevido y revolucionario: "Llamada a la acción". Este documento invitó a hacer una revisión de la vida apostólica de la SDS fundamentada en la idea original del Fundador.


Algunos años después publicó lo que podríamos decir era una complementación de aquel "llamado", titulado "Diez años después de... «Llamada a la acción»"
. Allí, el P. Skwor, hace una diferenciación clara de algunos términos que se suelen confundir y los relaciona con la vida salvatoriana.

"Carisma es, como ya lo hemos dicho, tanto un don como una vocación para el servicio. La «visión», por el contrario, contiene una determinada visión del mundo según la cual se percibe como posible o deseable una misión especial. El «espíritu» se refiere más a una característica externa sensible que refleja posiciones y aspectos personales del carácter. La «misión» en contraposición a «misiones» o «tareas» corresponde a una llamada para el servicio en vistas a un «encargo» concreto. «Fin» y «sentido» conciernen más bien a la manera y forma cómo ha de ser entendida la «visión» y desarrollada la «misión». «Fin» y «sentido» son conceptos generales y se refieren a la ejecución de los grandes rasgos de un plan por el que han de ser realizados tanto la «misión» como la «visión». «Intención» puede ir paralela con «misión», con la «meta» y el «sentido», pero implícitamente señala a la «finalidad» que representa un camino concreto para la realización de la «misión», del «fin» y de la «intención»."


Para Skwor el carisma del P. Jordán "consistió en diseñar una nueva forma de vida religiosa donde él empleó un nuevo método para el tratamiento de valores nuevos y viejos"; Jordán fue un revolucionario que invitó a los laicos a formar parte activa de la Iglesia. Ya se ha visto en capítulos anteriores la visión de Jordán, que consistía en realizar un movimiento "desde abajo", que poco a poco fuera cristianizando nuevamente el mundo. Su misión: llevar el Evangelio de Jesucristo enseñando a todos los pueblos el amor universal del Hijo de Dios. La intención: "predicar de tal manera el conocimiento de Dios, «quién y qué es Él», que todos los hombres no sólo lo entiendan, sino que también lo acepten y se comprometan por una vida al servicio de Dios y los demás". El fin correspondía a los tiempos del Fundador, mientras que la universalidad de medios ha roto toda barrera de tiempo y espacio.


El P. Stephan Horn, SDS, en su escrito "La Cuestión Social en el P. Francisco Jordán y en el P. Buenaventura Lüthen", expresa claramente que la intención última del P. Jordán era la preocupación constante por propagar el conocimiento y amor al Salvador que lleva a la propia salvación; pero esta salvación no se ve como algo "meramente espiritual", es una salvación integral a partir de la fe, en otras palabras, dando respuestas a la problemática social del mundo "insertando la fe en el mundo". También explica el P. Horn la función de animación a los fieles que tiene la Sociedad, mediante sus diversas publicaciones, para que realmente se sientan llamados a vivir su cristianismo en el medio que laboran.


En el estudio que hace el P. Horn, muestra cinco campos de acción prioritarios para Jordán y Lüthen en la cuestión social: los jóvenes, la pastoral de misiones, pastoral de sectores obreros, acción caritativa y social, la actividad de la prensa. En cuanto a los jóvenes, escribe sobre las intenciones de Jordán de crear "Centros para la formación y educación religiosa de jóvenes trabajadores que se convirtieran en líderes en su medio"
 También añade la visión del P. Hopfenmüller, quien ve como tarea de la Sociedad la creación de Centros para la formación profesional de jóvenes abandonados y huérfanos hasta los 20 años, al estilo de Don Bosco.


Por su parte, el P. Ignacio Madera, SDS, ha integrado los elementos anteriores y ha añadido un gran aporte personal a la definición del carisma de la SDS. Como miembro de la Comisión Internacional de Carisma ha publicado varios folletos haciendo una lectura en vías "Hacia una Espiritualidad Salvatoriana en América Latina".


Tal vez el resumen en este sentido de todos sus escritos esté en la siguiente definición que hace Madera del carisma salvatoriano: "He querido reflexionar sobre una dimensión del carisma salvatoriano que experimento se perfila como un evangelizar por la formación religiosa a partir de una popularización del contenido teológico y un desarrollo de la ministerialidad de los cristianos. Para hoy, este carisma, así hipotéticamente descrito debe expresarse a la luz de la opción preferencial por los pobres"
.

d) Conclusiones Sobre el Carisma:

Todas las visiones que hemos estudiado sobre nuestro carisma coinciden en la Misión Apostólica que tiene la SDS de anunciar las verdades eternas y al Salvador.

Coincido con Skwor y Madera al expresar que el carisma de la SDS consiste en responder de una manera novedosa a las interrogantes teológicas que posee el hombre de hoy, llamado otros la "Instrucción", llevando a todos los hombres a una participación activa en la misión del anuncio.


Enfocado de esta forma, el carisma nos ofrece una gran variedad de medios para lograr alcanzar la misión, pero haciendo estos medios siempre nuevos. Así, la labor del salvatoriano es muy amplia, aunque hay que recordar la característica "comunidad" de la cual Lammers nos habla.


Todo esto llevaría a un fin último, el cual comparte la SDS con la Iglesia universal, "la mayor gloria de Dios".


Ya no podemos decir que "nuestro carisma es no tener carisma", al contrario, debemos hacer una revisión de nuestra vida apostólica para lograr vivir aquello que nos caracteriza, aquello que justifica nuestra razón de ser.

3.2.2 LA UNIVERSALIDAD SALVATORIANA Y LOS JÓVENES

Ya se ha hablado de la universalidad como característica salvatoriana. Esta palabra, universalidad, es incluyente; por lo tanto la misión salvatoriana debe ir dirigida a todos los hombres, lo que confirman las Constituciones de la SDS en el artículo 202: "Proclamamos a Jesucristo a todos los hombres... y estamos dispuestos a servir a todos los hombres sin distinción alguna." Esto quiere decir que ningún salvatoriano puede tener una opción exclusiva, puesto que estamos para todos. 


Pero al escoger nuestras actividades apostólicas buscamos ser "fieles al carisma del Fundador y al objetivo de nuestra Sociedad, nos guiamos por el llamamiento de la Iglesia universal, las necesidades de la Iglesia local, los signos de los tiempos, las múltiples necesidades de todos los hombres y las capacidades y carismas de nuestros miembros"
.


Estudiemos detenidamente este texto en relación a nuestro tema de estudio:

– Fieles al carisma del Fundador. El P. Jordán, como ya se ha demostrado, deseaba que su obra contuviera una parte dedicada a la Evangelización de los jóvenes, tanto de una manera formal como informal.

– Fieles al objetivo de nuestra sociedad. El artículo 204 dice lo siguiente: "Nuestra mayor preocupación debe ser la de promover el crecimiento de la vocación cristiana de quienes se dedican a la construcción de la sociedad humana y a la proclamación del mensaje del Evangelio". 

La juventud es un potencial inagotable, así como actividad incesante, que bien dirigida se dedica a construír la sociedad humana. La evangelización e instrucción en los valores cristianos de la misma, garantizarán un conocimiento y crecimiento de su llamado a ser cristianos, poniendo todas sus fuerzas en la construcción del Reino.

– Nos guiamos por el llamamiento de la Iglesia universal. Las Conferencias Episcopales de Puebla y Santo Domingo han proclamado en voz alta la Pastoral Juvenil como opción preferencial de la Iglesia Latinoamericana. Es un llamado que nos hace la Iglesia para trabajar con este sector humano.

– Las necesidades de la Iglesia local. Los mismos jóvenes han repetido innumerables veces la necesidad que tienen de pastores que los acompañen en su caminar. Ellos son parte de la Iglesia de cada sector y expresan sus necesidades, ya sea por medio de la palabra o por su misma actitud ante la vida...

– Los signos de los tiempos. La desorientación religiosa de los jóvenes – que les lleva a participar de diversas sectas manipuladoras y teorías metafísicas poco serias y alienantes– y la desubicación y pasividad de un gran sector juvenil en la sociedad –que los involucra en un sistema capitalista a unos mientras otros recurren al vandalismo, drogas, prostitución...– son aspectos concretos de nuestro tiempo que se convierten en la voz de Dios que nos invita a mirar a estos jóvenes y nuestra responsabilidad para con ellos.

– las múltiples necesidades de todos los hombres. Si bien no se nos exige una exclusividad, se nos pide responder a las necesidades de todos los hombres.

La pregunta que se plantea es si los jóvenes necesitan un movimiento juvenil Salvatoriano. Me atrevo a decir sí, puesto que el joven necesita experimentar en su vida la bondad del Salvador y conocerle mediante un proceso adecuado; es una necesidad latente, muchas veces no manifiesta y hasta desconocida por muchos de estos jóvenes.

– Las capacidades y carismas de los miembros. Cada Provincia o Región debe realizar un estudio al respecto, aunque puedo afirmar que son bastantes los miembros de la SDS preocupados y dispuestos a trabajar con y por los jóvenes.


Siento que nuestra universalidad no excluye la existencia de trabajos preferenciales, tal y como los tenía nuestro Fundador. A lo que estamos invitados es a trabajar por la justicia y la paz del mundo, enfocando nuestros apostolados hacia la promoción de la justicia social
, y si se enfoca de esta manera la misión con los jóvenes, tendremos grandes frutos que cosechar.

3.3 LA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA HOY EN AMÉRICA LATINA

Para dar el siguiente paso, que sería presentar un proyecto de Pastoral Juvenil Salvatoriana, es conveniente tener un punto de partida; para ello es necesario conocer cómo se está desarrollando el trabajo con los jóvenes en, al menos, nuestro continente Latinoamericano. Para realizar el proceso de investigación se contó con el apoyo de quienes de una u otra forma se relacionan con este tipo de pastoral en las Provincias Brasileña y Colombiana y en la Región Venezolana.

3.3.1 LA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA EN BRASIL

Como punto previo se considera necesario explicar que la familia salvatoriana en Brasil está ampliamente difundida en sus tres ramas: religiosos (padres y hermanos), religiosas y laicos. El P. Jordán envió los primeros religiosos salvatorianos a Brasil en 1896, llegando más tarde, en 1936, las salvatorianas. Hoy en día los religiosos salvatorianos cuentan con 61 miembros profesos, las religiosas son al rededor de 370 hermanas (distribuídas en dos provincias) y, desde 1986, funcionan los grupos de salvatorianos laicos que para el año '92 contaba con 210 miembros, entre los cuales 38 poseen compromiso
.


Las diversas ramas de la familia salvatoriana se apoyan mutuamente en la realización de la misión; de la misma forma se integran a los diversos trabajos pastorales que se desarrollan en las distintas diócesis de la Iglesia brasileña. Así, escribe el Padre Milton Zonta, SDS: «En cuanto a la Pastoral de Juventud, se hace necesaria la siguiente explicación. No existe específicamente un trabajo de "Pastoral Juvenil Salvatoriana".»


A la explicación que se refiere el P. Milton es la organización que en cuanto a la Pastoral juvenil posee la iglesia brasileña, por lo que existe una actuación en dos áreas:


Pastoral Juvenil propiamente dicha. «Es la acción organizada de los jóvenes de la Iglesia del Brasil. La Pastoral de Juventud está muy bien organizada en  coordinaciones y asesorías a nivel parroquial, diocesano, regional y nacional. La Formación se desarrolla en 5 dimensiones: Personalización, Integración, Concientización Política, Capacitación Técnica y Teológica–Teologal. Este proceso de evangelización se da en pequeños grupos en las comunidades y/o por los medios específicos: Pastoral de Juventud Rural (PJR), Pastoral de Juventud del Medio Popular (PJMP), Pastoral de la Juventud Estudiantil (PJE), Pastoral de la Juventud Universitaria (PU)»
. Algunos de los salvatorianos trabajan como colaboradores y asesores en la coordinación de esta organización de Pastoral Juvenil.


Pastoral Vocacional Salvatoriana. Ésta es el área en la cual los salvatorianos transmiten lo típico salvatoriano a los jóvenes. Es un servicio que se presta a los jóvenes a nivel de discernimiento y orientación vocacional. A la vez es un trabajo que integra a los religiosos, religiosas y laicos. Existe un equipo coordinador de las actividades del Centro Vocacional Salvatoriano encargado de promover encuentros, cursos y facilitar material (afiches, tarjetas, folletos y otros); este equipo está conformado por un padre que trabaja a tiempo completo en ello y el grupo asesor, compuesto por tres padres y dos estudiantes. Además de ellos, en todas las comunidades salvatorianas hay un cohermano encargado de dinamizar esta pastoral.

3.3.2 LA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA EN COLOMBIA

Los salvatorianos se encuentran en Colombia desde el año 1895, cuando, luego de haber sido expulsados de Ecuador, se establecieron en Cartagena de Indias. Actualmente la Provincia Colombiana está conformada por cinco hermanos, trece estudiantes profesos, al rededor de cuarenta padres y cuatro novicios; están en siete ciudades de Colombia y una misión en Santo Domingo de los Colorados en Ecuador. Las hermanas salvatorianas también se encuentran trabajando en Colombia, donde poseen once comunidades que trabajan en diferentes áreas.


Para la Provincia Colombiana ha sido de gran interés la promoción de la Pastoral Juvenil Vocacional. Se ha creado un equipo coordinado por el P. Juan Carrasquilla y conformado por los padres Gustavo Ruíz, Alfredo Tinoco y Armando Chaves. También trabaja junto con ellos a nivel vocacional la hermana María Concepción Ochoa,SDS. De este equipo hay un miembro, Gustavo Ruiz, que se dedica a tiempo completo para la promoción Juvenil Vocacional, visitando durante todo el año distintas parroquias y colegios –tanto SDS como no salvatorianos– animando a los distintos grupos y jóvenes inquietos vocacionalmente.


En estos momentos hay una gran preocupación por unificar la Pastoral Juvenil Vocacional a nivel Provincial. Desde hace algo más de un año se han venido realizando diferentes convivencias con los grupos de jóvenes existentes en los diversos lugares donde están los salvatorianos. Es interesante hacer notar que estos jóvenes han pedido una mayor formación a nivel salvatoriano para poder identificar su carisma como grupo.


Además de estos esfuerzos se están realizando otros, como lo es la entrega de material a nivel de preparación y vivencia de los tiempos litúrgicos fuertes –pascuas juveniles, novenas de navidad, hora mensual por las vocaciones...– , una serie de talleres convivencias de liderazgo juvenil y la publicación de un taller sobre Pastoral Juvenil Vocacional. A pesar de todo lo anterior, no se podría hablar de una Pastoral Juvenil Salvatoriana organizada, aunque debe reconocerse que se va en vías de lograr esto, sobre todo si se ven los objetivos de este equipo donde encontramos: "Motivación para un movimiento juvenil salvatoriano..."

El interés de algunos miembros de esta Provincia por lograr organizar una Pastoral Juvenil SDS se ve apoyado por el envío de una carta con fecha del primero de julio de 1993 a la comisión preparatoria del XV Capítulo General, solicitando se incluyera en la agenda la propuesta de comenzar un trabajo organizado con los jóvenes a nivel del Generalato.


Por otra parte, es necesario hacer notar que los Salvatorianos Laicos de la ciudad de Manizales han comenzado a trabajar con un grupo de jóvenes que se ha denominado "Salvatorianos", mostrando de esta forma la necesidad que sienten de realizar un trabajo donde ellos sean multiplicadores de las enseñanzas del P. Jordán.

3.3.3 LA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA EN VENEZUELA

La Región Venezuela pertenece a la Provincia Belga, aunque en este país hay dos Provincias que trabajan allí: las Provincias de Bélgica y España; formando un total de 20 miembros entre padres (13), hermanos (2), estudiantes (3) y novicios (2). Las áreas de trabajo han sido, desde su llegada en 1958, servicios parroquiales, contando hoy en día con tres parroquias (dos en Caracas y una en San Félix).


Desde hace un par de años, con el surgimiento de estudiantes venezolanos –lo que da la posibilidad de constituír allí una futura provincia–, se ha comenzado a realizar un trabajo de reorganización a nivel de nuestra vida salvatoriana. Así, diversos trabajos que se hacían aislados, poco a poco se van integrando en una acción conjunta. En este caso también se encuentra la Pastoral Juvenil Salvatoriana. Tanto los padres belgas como los españoles han desarrollado diversos trabajos con los jóvenes, como lo han sido los colegios de la Fundación Albor, grupos juveniles parroquiales, Encuentros de Hijos e Hijas (del Movimiento Encuentros Familiares) y colaboración con otros movimientos, pero no ha habido una Pastoral Juvenil Salvatoriana propiamente dicha.


Los dos años que he tenido de experiencia pastoral, los desarrollé en ese campo. En 1987, junto con otros jóvenes y bajo la asesoría de los Hermanos Maristas, se había formado el Movimiento Juvenil Cristiano Gaviota, cuyos objetivos básicos podríamos calificar de muy salvatorianos
. Al trabajar durante dos años (mediados del '90 hasta mediados del '92) a tiempo completo en este movimiento se empezó una labor de Pastoral Juvenil Salvatoriana, que no consistió solamente en la labor del Movimiento, sino también la creación y ejecución de dos Festivales Jóvenes por la Paz, con la participación de jóvenes de dieciséis colegios. Hoy en día el Movimiento Gaviota trabaja en las dos Parroquias Salvatorianas en Caracas y algunos colegios que geográficamente pertenecen a dichas parroquias; está coordinado por un grupo de laicos y la asesoría de un padre salvatoriano, el P. Lorenzo Garijo, quien comparte sus ocupaciones de formador, encargado de una de las capillas y promotor vocacional con estos jóvenes . Lamentablemente, el Festival no se ha vuelto a realizar por falta de personal.


En el aspecto de Pastoral Vocacional Salvatoriana, cada miembro hace promoción vocacional –como lo estipulan las Constituciones de la Sociedad del Divino Salvador– y además, el P. Lorenzo acompaña un grupo de seguimiento vocacional con una hermana de la comunidad de la Presentación de Granada.

3.4 PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA: UN PROYECTO

Se ha visto en la sección anterior la imposibilidad de poder hablar sobre una Pastoral Juvenil Salvatoriana propiamente dicha. Cada Provincia o Región ha ido desarrollando un determinado trabajo de Pastoral Juvenil por su cuenta; el interrogante que surge es si será necesario o no unificar un trabajo en este sentido al menos por sectores continentales y si así fuera cómo se podría desarrollar el tipo de Pastoral que pretendemos estudiar.


Nuestro fundador, el P. Jordán, era un visionario del futuro. Y en este momento histórico que nos toca vivir dentro de la SDS, nos ha correspondido –como dice el P. Peter van Meijl– la época del "Renacimiento Salvatoriano", haciendo una relectura de la historia de Jordán: el Profeta de una Nueva Aurora. Por esto, en este ambiente me atrevo a plantear un nuevo reto apostólico: organizar la Pastoral Juvenil Salvatoriana.

3.4.1 LA NECESIDAD DE UNA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA O EL POR QUÉ DE UNA PASTORAL JUVENIL SALVATORIANA

Antes de sugerir algunas ideas sobre cualquier tipo de organización, considero necesario ver las razones de fondo que nos invitan a realizar una Pastoral Juvenil Salvatoriana.


Hay por lo menos cuatro razones esenciales que invitarían a cualquier comunidad a desarrollar una labor con los jóvenes:

1. El trabajo con los jóvenes forma parte del carisma fundacional de la comunidad.

2. Los miembros de la comunidad, de forma individual o comunitaria, se sienten llamados a emplear sus dones en favor de la juventud.

3. La promoción vocacional.

4. Dar una respuesta concreta a la opción preferencial que hace la Iglesia Latinoamericana por los pobres y los jóvenes.


Lo interesante en este momento es estudiar si, basado en las razones anteriores, la Sociedad del Divino Salvador está llamada a realizar una Pastoral Juvenil específicamente Salvatoriana.

1. El trabajo con los jóvenes forma parte del carisma fundacional. En el capítulo II del presente estudio se ha visto cómo el P. Jordán sentía un cariño especial hacia los jóvenes, reflejado en su Diario Espiritual. Jordán siempre tuvo claro que su obra debía atender las necesidades tanto de niños como jóvenes y adultos; el problema siempre fue el cómo. Así, se hacía una división de la Sociedad en siete grados, pasando el niño al cumplir los catorce años de la Liga –o Soladizio– Angélica a los demás grados de la Sociedad, teniendo una continuidad en su formación cristiana.


Por otra parte, es interesante observar la preocupación de Jordán en los primeros estatutos de la SAI por mostrar al Salvador ...instruyendo, educando, enseñando con palabras y escritos... Esto lo concreta en el aspecto juvenil especificando la misión de la Sociedad como formadora de la juventud en tres niveles: "El dominio completo de la enseñanza y la educación, por lo tanto: la familia, la instrucción pública básica y superior y la formación permanente."

Pero es el mismo Jordán quien muestra lo novedoso para su época de la formación integral que como Iglesia se le debía brindar al joven. Ya en el capítulo II se presentan los textos seleccionados que demuestran la importancia que tiene en la idea original de Jordán lo que hoy llamaríamos una Pastoral Juvenil organizada.

2. Los miembros de la comunidad, de forma individual o comunitaria, se sienten llamados a emplear sus dones en favor de la juventud.


Estudiando la historia de la SDS y leyendo las informaciones que nos llegan de diversas partes del mundo, nos damos cuenta de la cantidad de salvatorianos que dedican su labor apostólica al campo de la juventud.


El P. Skwor plantea que el carisma de una comunidad se construye también con los carismas individuales de cada uno de sus miembros; así si varias personas coinciden en una aplicación similar del carisma personal, éste se convertirá en parte del carisma comunitario, lo que ayudaría a realizar un trabajo en conjunto. El problema se presenta cuando no se asumen estos carismas personales –presentes en muchos miembros– como comunitarios.

3. La promoción vocacional.


Este factor pasa a ser una necesidad de muchas comunidades, mas no por ello debe ser el que defina la creación de un trabajo juvenil. Como salvatorianos debemos promover en primer lugar la vocación de cristianos; luego la vocación como salvatorianos, tanto laicos como religiosos, mostrando una forma específica de ser cristiano en el mundo.


Hay algunas comunidades que han tenido un resurgir en las vocaciones religiosas. Respondiendo al por qué de dicho surgimiento vocacional en esas comunidades, Julián López,SJ, y María Begoña de Isusi, MMB, presentan la siguiente causa como la segunda entre cuatro: 

"Han dedicado –estas congregaciones– e invertido (y perdónesenos la expresión) los mejores de sus religiosos y religiosas en realizar una pastoral de conjunto con la niñez, la adolescencia y la juventud; pastoral de conjunto congregacional (no a base de casos aislados), pastoral de profundidad evangélica permanente y de largo alcance."


Como salvatorianos debemos  sentir más cercano este llamado, ya que es parte esencial de nuestra misión promover el "ser cristiano" en el mundo desde el propio estado de vida. ¡Nuestra promoción vocacional no debe –ni puede– limitarse a la invitación a formar parte de la vida religiosa!

4. Dar una respuesta concreta a la opción preferencial que hace la Iglesia Latinoamericana por los pobres y los jóvenes.


Nuestro ser salvatoriano va muy en consonancia con el ser y la misión de la Iglesia; así hacemos nuestras las opciones preferenciales de nuestra Iglesia. Este fue el encargo que nos dejó el P. Jordán en su Testamento Espiritual: "Sean siempre hijos verdaderos y fieles de la santa madre Iglesia romana; enseñen lo que ella enseña, crean lo que ella cree, y rechacen lo que ella rechaza".

La Conferencia de Santo Domingo ha reafirmado la opción por los jóvenes, pero invitando a hacerlo no solamente de manera afectiva sino también efectiva; es lo que desea la madre Iglesia en estos momentos para nuestro continente, es un reto que se nos presenta adelante para responder...


Pero todavía ha quedado una pregunta en el aire. ¿Por qué el adjetivo "Salvatoriano"? Probablemente ésta ha sido la pregunta inspiradora del presente estudio. Al conversar con algunos jóvenes laicos sobre la posibilidad de un Movimiento Juvenil Salvatoriano, alguno de mis interlocutores, poniendo cara de extrañeza, me dijo: "Un Movimiento Juvenil, sí, pero... ¿por qué haciendo énfasis en lo salvatoriano y no sencillamente cristiano?" Aquel no era el momento ni el lugar para responder una pregunta de tan largo alcance que incluso denotaba la falta de claridad sobre los carismas y la realidad palpable del "cuerpo místico" del cual habla Pablo a los Romanos. Aquí me dispongo a aclarar esta duda sobre la identificación salvatoriana.


Razón tenía aquel joven al decir que lo más importante era formar otros jóvenes que fueran ante todo cristianos; y esa es la intención de todo salvatoriano –como lo hemos visto en páginas anteriores– formar cristianos para la Iglesia. Pero en toda esa grandeza del ser cristiano, cada individuo está llamado a vivir la fe mediante una espiritualidad integradora y complementaria de la gran Comunidad que es la Iglesia; esta espiritualidad es para todos, y es expresada por la misma simbología que surge el amor
.


Ahora bien, Dios suscita de entre su pueblo personas que viven una espiritualidad determinada de tal forma que invitan a otros al seguimiento de Cristo, mediante la vivencia de esos valores particulares que se hacen universales. Un ejemplo de esto son los Maristas con las tres violetas: humildad, sencillez y modestia; los franciscanos con su lema "paz y bien"; los benedictinos mediante el "ora et labora" y otros tantos.


El P. Mario Agudelo, SDS, explica en detalle este punto de la espiritualidad, proponiendo los siguientes "elementos para un «leitmotiv» Jordaniano:

1. Oración.

2. Radicalidad. Autodominio. Esfuerzo. Perseverancia.

3. Inquebrantable confianza en la Divina Providencia.

4. Apostolado. Celo por las almas.

5. Humildad.

6. Amor a María.

7. Amor a la cruz. Sufrir. Padecer.

8. Obediencia y amor a la Iglesia.

9. Pobreza apostólica por amor a Cristo."


Por supuesto que los anteriores elementos deben hallarse en todo cristiano –así como la humildad, sencillez y modestia; la paz y bien; el ora y trabaja; la oración en la acción–, pero lo que caracteriza al salvatoriano es el esfuerzo continuo por reforzar cada una de las características antes mencionadas reflejando en su ser la persona misma de Cristo Salvador. Este no es un reto que fue pensado por Jordán sólo para los religiosos; no, él tenía en mente a esa gran cantidad de cristianos que deseaban vivir radicalmente su fe. Por esto, el P. Mario responde a la pregunta ¿Qué pidió Jordán a sus hijos e hijas? con los siguientes puntos:

   "
1. Ser fieles a su espíritu.

2. Centrar nuestra espiritualidad en el Divino Salvador: Sanar. Universalidad. Bondad.

3. Ser seguidores de Jesucristo al estilo de los Apóstoles: Amor a la Iglesia y a María.

4. Ser personas de oración, confiando en la Divina Providencia, con humildad.

5. Aceptar en nuestra vida la realidad de la Cruz: Persecuciones, ascesis, sufrimientos.

6. Radicalidad en el seguimiento, en el apostolado, en el amor a la vocación."


En conclusión, el adjetivo "Salvatoriano" implica unas características concretas desarrolladas y una forma particular de vivir la fe dentro del gran mundo de la Iglesia. El salvatoriano tiene una función específica que cumplir dentro de la Iglesia –como se explicó en el punto 3.1– y con su aporte contribuye a complementar el complejo "Cuerpo Místico", cuya única cabeza es Cristo.

3.4.2 LO QUE NOS DICE EL XV CAPITULO GENERAL

La máxima autoridad de una comunidad religiosa es el Capítulo General, reunión de una cantidad representativa de miembros provenientes de todas partes del mundo. Del 6 de julio al 5 de agosto de 1993 estuvieron reunidos los padres capitulares en Cracovia, Polonia, para celebrar el XV Capítulo General de la Sociedad del Divino Salvador. El tema de este Capítulo General fue la "Comunidad Apostólica Salvatoriana hoy y mañana".


Leyendo las "Reflexiones y Recomendaciones del XV Capítulo General en torno a la Promoción Vocacional, Formación Inicial y Permanente", nos damos cuenta de una gran preocupación que poseen los padres capitulares respecto a la falta de vocaciones y los desafíos que se deben enfrentar con frente al joven de hoy.


Entre las recomendaciones para la acción encontramos:

"3.1.3 En la búsqueda y discernimiento de nuestros apostolados debemos ante todo dar prioridad a la pastoral juvenil (Reg. 1884)."

Esto quiere decir que la máxima autoridad de la SDS invita a escoger antes que ningún otro apostolado, los que tengan que ver con la Pastoral Juvenil. Se podría pensar que este interés surge únicamente por la necesidad de vocaciones –lo que esperamos que no sea así–, pero viene avalado con una referencia a la Regla de 1884, o sea que se reconoce como parte de nuestra misión.


La cita anterior de las Recomendaciones podría pasar desapercibida entre otras tantas, pero si creemos que el Espíritu ha estado presente en este XV Capítulo General, el resultado de 48 votos a favor y dos abstenciones de un total de cincuenta votantes, confirman la disposición de los capitulares de hacer realidad esta y otras recomendaciones.


Alguno, quizás de una forma ingenua, podría decir que no es mucho lo que nos dice el último Capítulo General sobre la SDS y la Pastoral Juvenil. Yo creo que es suficiente como para comprometernos a trabajar en esta opción, que se convierte por esta frase en una opción preferencial de la Sociedad del Divino Salvador. 

3.4.3 ALGUNAS IDEAS A DESARROLLAR

Un Proyecto nace como una idea vaga que poco a poco se va desarrollando. Así nació la SDS y aún hoy en día esa idea de Jordán se está desarrollando lentamente. En esta sección se quiere contribuir a la construcción de nuestra Sociedad del Divino Salvador, sembrando algunas de esas ideas vagas que –estoy seguro– inquietarán a varios, animándolos a trabajar por una Pastoral Juvenil Salvatoriana más desarrollada.


En primer lugar, se sugiere la creación de un Equipo Interprovincial de Pastoral Juvenil Salvatoriana, ya sea a nivel continental o a nivel mundial. La formación de este Equipo debería ser motivada por el Generalato, para así convertir en apoyo efectivo el que ya es afectivo.


A nivel Latinoamericano este equipo podría estar conformado por un miembro de cada Provincia o Región que trabaje en el sector (Brasil, Colombia y Venezuela). Se ve necesario la preparación y realización de una reunión de dicho Equipo Latinoamericano a más tardar en los próximos dos años, con temas de estudio y objetivos concretos.

A nivel Provincial (o Regional según sea el caso) se sugiere una integración de la familia salvatoriana para realizar el trabajo con los jóvenes. Esto implica la formación de equipos interprovinciales entre la rama masculina y femenina e incluyendo laicos salvatorianos en el mismo; por lo tanto, un equipo ideal estaría conformado por un mínimo de un religioso salvatoriano, una hermana salvatoriana y un(a) laico(a) salvatoriano(a). Lo anterior  sería regresar a las fuentes y trabajar de acuerdo con lo que quería Jordán.


Se ha visto la necesidad en varias Provincias de la unificación de criterios para la realización de la Pastoral Juvenil Salvatoriana. Por lo tanto, se cree que sería conveniente la creación de un Movimiento Juvenil Salvatoriano, con su propia espiritualidad y mística, con lineamientos claros y precisos y un proceso de formación juvenil. Un buen comienzo podría ser partiendo de los distintos grupos juveniles existentes en los diversos apostolados salvatorianos, tanto de los religiosos como hermanas y laicos, buscando la integración en base a lo común: ser salvatorianos.


El Movimiento Juvenil estaría diseñado en diferentes niveles de formación, de acuerdo a la psicología y realidad del joven en las distintas edades y situaciones culturales del mismo.


Este Movimiento Juvenil Salvatoriano (el cual tendrá su nombre y simbolismo propio si se ve conveniente) deberá tener como objetivos fundamentales:
– La personalización del joven, fomentando los valores cristianos para que así pueda vivirlos en su vida cotidiana.

– Formación en el Liderazgo Juvenil Cristiano, partiendo de los temas propuestos por Puebla: el Hombre, Jesucristo, la Iglesia.

– Participación activa y constante en un Apostolado con los más necesitados, llevando al joven a desarrollar una vida Apostólica.

– Vivencia de los Sacramentos como celebración que invita al compartir comunitario.

– Desarrollo de una vida de oración comprometida con la realidad que vive el joven.


También se ha visto la necesidad de crear una forma de comunicación efectiva entre los diversos grupos (tanto a nivel nacional como internacional). La mejor manera de lograr esta comunicación es mediante los medios impresos, tal como lo quería el Padre Jordán para los salvatorianos; por lo tanto se ve conveniente trabajar en un Periódico Juvenil dirigido tanto a los jóvenes participantes del Movimiento Juvenil Salvatoriano como a la población juvenil en general. De esta forma, dicha publicación deberá contener temas de porte cristiano y, a la vez actual, para ir así evangelizando la cultura juvenil.


También se ve como una forma efectiva de evangelización la celebración de diversos festivales, con actividades deportivas, culturales, foros y páneles, dirigidos hacia un tema que lleve a reflexionar a los jóvenes sobre su estilo de vida actual y tomen los valores presentados por Jesús.


Es muy importante hacer esta Pastoral Juvenil con los jóvenes y para los jóvenes, de manera tal que ellos mismos se sientan protagonistas del proceso de evangelización. Por lo tanto se debe tener una gran apertura a la creatividad juvenil.


Seguramente irán surgiendo muchas ideas que se deben ir canalizando en conjunto para poder lograr formar verdaderos cristianos que sean capaces de afrontar los retos del mundo de hoy. La invitación es a seguir soñando e ir trabajando, para poder hacer realidad estos sueños: ¡Con las manos en el cielo, pero los pies bien puestos en la tierra!

3.5 EL PERFIL DEL JOVEN SALVATORIANO


Una pregunta que surge de todas estas páginas es qué tipo de joven se desea formar en un proceso salvatoriano y cuáles son las características que lo diferencian de los que participan en otros tipos de formación cristiana, muy válidas, como lo son por ejemplo la salesiana, jesuíta o marista entre otros.


Se a buscado estudiar aquello que Jordán quería vivir en su vida y deseaba para los participantes de su Sociedad, para conseguir algunas de estas características. Lógicamente puede ser que todas estas cualidades no se encuentren presentes a la vez en ningún joven, pero se busca poder formar en la mayor cantidad de ellas. Estas son algunas de las características a desarrollar:

LIDERAZGO: El P. Jordán deseaba un movimiento de líderes que, desde la propia vida y el trabajo diario, guiaran a los demás a un encuentro con el Salvador. Más que un liderazgo de pura palabra se busca un testimonio de amor.

CRISTIANO: El cristianismo es de por sí el valor que nos une y lleva a vivir más plenamente nuestra vida. Seguir a Cristo e identificarse con él es el ideal de todo cristiano. Por esto, ante todo buscamos jóvenes que quieran arriesgarse a ser cristianos, con todos los retos que esto trae e implica para la propia vida...

GRATUIDAD: Quien es capaz de agradecer, es capaz de dar. Nuestro mundo tan materialista nos ha apartado del agradecer, y creemos tener derecho a todos los dones que recibimos... Sentir que todo se nos es dado y no es nuestro; es vivir el espíritu de la parábola de los talentos, con fe y gratuidad, compartiendo en la alegría del servir y no acumular.

LIBERTAD: Jesús de Nazareth impacta por la libertad que tuvo frente a los diversos poderes dominantes de su tiempo, estando dispuesto a hacer la voluntad del Padre. En esto consiste la pobreza y sencillez que liberan de todos los poderes y seducciones, llevando a entregar la vida voluntariamente por la causa del Reino.

CREATIVIDAD: Todo salvatoriano debe distinguirse por hacer de su vida una vida nueva, llevando la Buena Nueva por todos "los medios y modos que la caridad de Cristo inspire"; trazando nuevos caminos hasta ahora desconocidos, sin miedo a lo nuevo ni al conflicto. El salvatoriano no puede ser repetitivo ni debe escatimar esfuerzos en su trabajo de evangelización.

UNIVERSALIDAD: El salvatoriano es un cristiano para todos, aunque viviendo la opción preferencial por los pobres. Por esto queremos formar cristianos capaces de trabajar en todos los sectores sociales, políticos y económicos; en todos los pueblos de diferentes razas y lenguas; con todos lo medios...

TRANSFORMACIÓN: La capacidad de transformación de la juventud se ha reducido en los últimos años. Debemos retomar lo esencial de nuestras vidas para ser apasionados por la justicia y luchar por la verdadera paz, en defensa de la vida, al lado de los más pobres.

FRATERNIDAD: El sueño de todo cristiano es la fraternidad, haciendo verdad en nuestras vidas aquello que todos los días decimos: Padre nuestro... Vivir con el espíritu de los primeros cristianos, formando pequeñas comunidades que comulgan venciendo barreras de raza, ideas, sexos y credos; y haciendo realidad la igualdad fraterna.

TESTIMONIO: Hoy en día, a causa de la mentira que reina en la sociedad, es difícil sintetizar en la persona lo que es con lo que piensa y habla. El salvatoriano debe vivir la verdad, siendo lo que se es, hablando lo que se cree y creyendo en lo que se habla, viviendo lo que se proclama en las pequeñas cosas de cada día. El salvatoriano desea ser coherente con las exigencias que Cristo le hace.

PROFECÍA: Ser un profeta es denunciar todo aquello que deshumaniza al hombre y anunciar los valores del Reino de Dios y del Evangelio. Pero no se es profeta solamente en algunos momentos, sino siempre, a pesar de lo que esto conlleve.

ESPERANZA: Creer en la posibilidad de hacer un mundo mejor que se comienza a realizar desde hoy. Tener la fe para poder esperar en nuestro amor que abraza un ideal por el cual vale la pena vivir y morir.

AMOR AL APOSTOLADO, EN ESPECIAL CON LOS MÁS POBRES: El salvatoriano es un hombre que hace de su vida un servicio a los demás, viendo en su trabajo o estudio una forma de construir el Reino de Dios. De la misma forma, busca la justicia, por lo que se entrega a los más pobres para vivir realmente el seguimiento a Cristo, quien ha optado desde el principio por los más pequeños.

REFLEJAR LA BONDAD DEL SALVADOR: Tal vez sea ésta la característica típica de todo salvatoriano. Ser portador del amor de Dios a los hombres y transparentarlo a los demás, haciendo de la bondad una marca en su vida.


Hay muchas otras características que hacen al salvatoriano de hoy, pero sería imposible enumerarlas todas aquí. Se nos presenta una gran misión formadora, ya que "no se ve tan fácil eso de ser salvatoriano hoy, pero no por ello nos desalentamos, al contrario, es todo un reto que sabemos que toda la Sociedad del Divino Salvador afrontará con aquel entusiasmo y con aquella ilusión característicos del P. Jordán".

RETOS Y CONCLUSIONES


Hemos recorrido un largo trecho para dar respuesta a la pregunta fundamental del presente estudio: ¿Es la Pastoral Juvenil importante para la Sociedad del Divino Salvador? Seguramente el lector podrá dar conmigo una respuesta afirmativa a esta pregunta, y no solamente eso; también podrá afirmar que la Pastoral Juvenil como tal es un área fundamental de trabajo para la vida Salvatoriana y una de las opciones fundamentales del mismo apostolado.


Jordán deseaba, como se ha visto, un nuevo estilo de evangelización, en otras palabras una evangelización nueva que llegara a penetrar la cultura humana, partiendo desde la familia y llegando al ambiente de trabajo diario. Él hizo un énfasis especial en la evangelización juvenil, atrayendo a los jóvenes al Divino Salvador, tanto por medio de una educación escolar como un estilo informal de llevar el mensaje cristiano al medio joven de su tiempo.


Nos hemos dado cuenta de la existencia de trabajos aislados en esta área, urgiendo la necesidad de realizar una labor mancomunada que ayude a unir y dirigir fuerzas en lugar de dividirlas. Es indispensable comprender que los miembros que realizan este trabajo están ejerciendo parte del carisma de nuestra Sociedad, por lo que debe buscarse que sea un esfuerzo de la comunidad completa y no solamente de unos cuantos.


Si bien una Pastoral Juvenil debe contener elementos vocacionales, no se puede confundir lo primero con la Pastoral Vocacional. Las dos pastorales son complementarias, pero se corre el riesgo al trabajarlas juntas de querer medir el resultado del trabajo juvenil con la cantidad de vocaciones obtenidas para la vida religiosa. Este último criterio de evaluación es falso, partiendo del punto que no se hace el trabajo con los jóvenes para obtener vocaciones religiosas, se hace para formar vocaciones para la Iglesia en cualquier estado. El XV Capítulo General recomienda el trabajo en conjunto de estas dos pastorales, pero agregamos que cada una debe llevar su ritmo.


El gran reto que se nos presenta como salvatorianos es lograr un trabajo en conjunto, de las tres ramas, que establezca criterios claros de lo que debe ser un Movimiento Juvenil Salvatoriano. Los jóvenes de muchas partes lo han pedido; la Iglesia Latinoamericana lo desea; nuestro Fundador lo soñaba... ¿Seremos capaces de responder con soluciones concretas a este llamado que nos hace nuestro tiempo? 

APÉNDICE:

ORACIONES VOCACIONALES SALVATORIANAS
a) ORACIÓN (DEL DIARIO ESPIRITUAL DEL P. JORDÁN)
Señor Jesucristo, Sol de la Justicia,

ilumíname y abrásame,

para que mis pasos sean como la luz de la mañana,

que camina y crece en dirección a la plenitud del día.

Oh Salvador de todos,

que yo esté siempre abrasado 

de un gran amor por Ti,

y que yo inflame a todos.

¡Que yo sea una antorcha

que arde e ilumina!

Señor Jesucristo,

recibe mi vida y todo lo que poseo.

¡Heme aquí: envíame!

Muéstrame los caminos

para conducir a todos hasta Ti

y, con Tu gracia,

salvar a todos.

¡Oh Salvador del mundo!

¡Oh Salvador de todos!

¡Sé nuestro Salvador!

¡Amén!

b) PRECES DEL FUNDADOR (DEL DIARIO ESPIRITUAL)
Heme aquí, Señor,

Jesús, Salvador del mundo:

¡He de manifestar tu nombre!

¡Tú sabes que me siento responsable!

Con tu ayuda,

 he de asumir mi misión,

en conformidad con tu voluntad.

¡He de manifestar tu Nombre!

¡En ti espero, Señor,

no seré confundido para siempre!

¡¡¡Amén!!!

c) ORACIÓN POR LAS VOCACIONES RELIGIOSAS SALVATORIANAS
Jesús Salvador del mundo

Tú dijiste: "La mies es mucha y los

obreros pocos: Rueguen, pues, al Señor

de la mies que envíe obreros

a su mies"(Lc.10,2)

Te ruego que, por intercesión

de la Santísima Virgen,

Reina de los Apóstoles,

envíes obreros a tu mies,

que siguiendo fiel y valerosamente

las huellas de los Apóstoles,

se entreguen y consagren totalmente a Ti

y a la obra de la salvación,

y que sean religiosos y Apóstoles según tu corazón:

que prediquen la Palabra de Dios con

toda paciencia y sabiduría;

que anuncien al pueblo toda palabra de vida eterna,

que no dejen noche y día de amonestar

a cada uno hasta las lágrimas,

y no ahorren nada que sea útil para anunciar y enseñar

a todos la Buena Noticia del Evangelio.

Ilumínalos, fortalécelos y llénalos de tu bondad, para que te anuncien siempre como el

único SALVADOR del mundo. Amén.

d) ORACIÓN DE ENTREGA
Cristo Salvador,

en el corazón de la vida

experimento la fuerza de tu amor.

Es presencia que me envuelve

e invitación que me cautiva.

Callado, como quien oye una sinfonía,

vislumbro un pueblo

que aún no te conoce.

Sobre sus mesas

no veo pan ni paz,

solamente un sueño y una oración.

En el silencio 

o en el murmurar del mundo

tu cáliz quiero beber,

y, en su sabor, a tu pueblo servir.

Que mis manos te sirvan

y, en la experiencia de su finitud,

se entrelacen con otras

en la celebración de la fiesta que veré.

¡Amén!

e) ORACIÓN DE JUVENTUD
Hoy sé, Señor, lo que es la vida:

Alegría jubilosa que Tú mismo das

en ese desbordarse de mi juventud.

Amo esta vida como lo más hermoso.

Quiero vivir la plenitud de cada instante

con esa intensidad con que Tú me lo das,

y decirte cantando: GRACIAS SEÑOR:

Porque la vida es bella,

porque existo,

porque en Ti, Oh Dios,

encuentro la razón de mi ser.

Quiero vivir comprometido con la verdad,

no venderme ante nada ni ante nadie.

Hazme inconforme con el error,

con la injusticia y el odio.

Hazme insatisfecho con la farsa de la sociedad, 

pero con deseo de trabajar con amor para transformarla.

¡Amén!

f) TIEMPO DE MARÍA
¡Oh María,

estoy cansado de palabras,

necesito de la fe que no se explica, sino que se vive;

creer no es conocer, sino entregarse!

Tú fuiste pobre de palabras, pero rica de obras,

pobre de cosas humanas, pero rica de Dios.

El hombre sin Dios es amargamente solitario.

Tú has creído,

no creer es cansancio y aburrimiento;

has vivido en el amor,

no amar es angustia y flaqueza;

quien ama no tiene miedo de dar,

quien cree no tiene miedo de arriesgar.

Tú me invitas a la escucha de Dios,

a esperar todos los días su salvación,

a vivir mi fidelidad hasta las últimas consecuencias,

a tomar en serio mi compromiso.

Tú eres la vida de la humanidad que agrada a Dios,

el camino de la sencillez que lleva a El,

la vida de servicio a los hermanos.

¡Oh María,

mira a nuestro mundo que tiene sed de Dios,

que carece de fe y de amor.

La tierra que tú has conocido

está llena de tristeza,

la tierra en que has vivido, gime en dolor,

la tierra que tú has dejado anda descarriada!

Mira también mi pobre vida,

mis esfuerzos y fracasos,

mis progresos y flaquezas.

Tú que ves mi búsqueda continua,

tú que conoces lo poco que puedo,

quédate conmigo

cuando me siento mal,

cuando estoy triste.

Amén.

g) ME LLAMA TU VOZ
Desde todos los rincones,

me está llamando tu voz.

Siento tu mirada

en muchos ojos que me miran.

Oigo tu palabra

en muchas voces que me gritan.

Y en aquellos que me necesitan,

veo tu mano extendida.

Eres tú quien me pregunta

cuando veo a ese niño hambriento,

o a esa madre extenuada

con su hijo a la espalda.

Sé de muchos hombres

que juegan a la guerra

y alejan de la tierra

la paz y la justicia.

Sé de muchos hombres

que no escuchan tu evangelio,

y de otros que viven mal en tugurios

y de muchos más que roban

para poder seguir viviendo.

Y todos ellos me gritan en silencio,

que no vivía tan tranquilo.

¿Qué puedo hacer yo?

Esos niños juegan en el barro

porque no hay sitio para ellos en la escuela

y ese hombre sin ganas de vivir

porque no encuentra sentido a su vida,

y tantos que sufren en las cárceles,

y los que, libres no tienen libertad

porque otros les niegan la palabra...

Pero también en todos ellos

y desde todos los rincones de la tierra,

me está llamando tu voz.

h) ¡HEME AQUÍ, SEÑOR!
Señor, me has traído hasta aquí.

Tú sabes por qué.

Quiero, deseo que se haga en mí tu voluntad.

Quiero hacer mi entrega

como la hizo tu madre y también mía.

No estoy aquí por mi voluntad.

Tú me llamaste desde el primer día

y aún antes de mi nacimiento.

Padre, me pongo en tus manos.

Haz de mí lo que Tú quieras.

Ha llegado el momento del salto definitivo

en el vacío.

Ya no tengo por qué preocuparme,

sólo quiero seguirte,

aceptar lo que me vas regalando

dándote gracias por tu fidelidad.

Pero, en este peregrinar,

me asalta muchas veces

la tentación de ir y venir,

de rechazar un lugar donde echar raíces;

el miedo a comprometerme,

a lanzarme en el vacío,

a abandonarme en tus brazos.

Soy sincero cuando digo que quiero seguirte,

que quiero cumplir,

realizar la parte que me pides.

Si no la realizo, se quedará sin hacer

y eso sería terrible.

No porque yo sea importante

y lo que haga sea extraordinario,

sino que por pequeño que sea

es la parte que me pides.

Así es, Señor. Aquí estoy.

No sé bien lo que deseas de mí;

de lo que estoy seguro

es que Tú estás conmigo.

No pasará mi vida

sin haber hecho algo que valga la pena.

Sé que me has llamado,

y que si me permites que siga viviendo

es porque algún día realizaré tus planes.

¿Qué importa que no me comprendan?

Lo único importante

es que estás conmigo, me guías y me amas.

Pero, no vayas a cansarte, Señor.

Amén.
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